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Debemos realizar un acto de violencia: obligar a que el mundo tome en 

consideración cuestiones de las que ha sido inconsciente y rechazar o evitar 

que esta inconsciencia del mundo haga de él algo distante e incomunicado 

para nosotros. El intento de comunicar contravendrá su propósito. En este 

proceso de conversión forzada reproduciremos la esperanza de la comunica-

ción más remota. 

Zigmun Bauman

Figuras de lo soc ia l , categorías del pensar

En la nueva percepción del espacio y el t iempo que configura el f i n de siglo se

despliega un mapa de síntomas y desafíos para las ciencias sociales; una agenda

nueva para la investigación. Y especialmente en el rechazo de las ciencias sociales a 

hacerse cargo de la cultura comunicacional hay algo más que el déficit de legit imi-

dad académica que ésta padece, como "ob je to" reciente. Pareciera más bien que

sociólogos y antropólogos percibieran oscuramente el estallido de las fronteras que

entraña —incluidas las de sus campos de estudio— por la configuración de objetos

móviles, nómadas, de contornos difusos, imposibles de encerrar en las mallas de un
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!Ñbemo• 1ral~t1 1111 orto J, 110/vreu: ob/1¡:.,r ., qu, ¿/ 1llllnd<> lom• "" 
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•Jhét'-J1J1 inta1J.Kfateid dtJ munrJo bagiJ ~ él a/.l"O dutonlt ~ wcQ1mmic.Jdo 

par.1 urn,qrros. El iJttn1to Jeco,r1um(."tt<orrtro11eHdnJ.su /wnp,{ttita. En li'Stt 
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Z1grnu11 Bau1u.1n 

figu ras de lo social , oategorlas del pensar 

En J., n11r.• ptcC"l"-'11.ÍO del e>p•<io ) él nfmp<' que ~00J1gurn el fin do ,1gl1> se. 
dcs¡,lits,, un m•po dt lfmom:is y des;¡fíos pua 1111 e1enc1:is ,oc141H; un~ 1>¡¡tnJu 
11ue~i par• 14 rnvtni¡µc16n. Y r,¡pcciQlm<ort <n el tc<'.batC> de 111> ornc1JU so.1~lc, ,1 
l,J,;cr« c,,rgo Jt la ctúrura comumacional h1>y u.lgo m;\s que •l dEílCll de kgrtiflll· 

JAd académu::a que btá p,id,ce, c<,mo "c;b1c,o" •~••m••· ritret,oro m4• 1,,~n que 
soc,olug~ y amrnpólugo~ perc1b1or:u1 u5e1u.1ml!lltc el árnllido ele l,s &ontor.u qur 
'1itr,aii• -,nduuills l.a do >ll4 c:,mrns d, ,-,udh1- r,1r Id "1')1\Ílgurki,~n J~ ubjcw• 
mll>ile., ut\otad.., dt ronmrnl), dihw1;, l11111os1bfcs d~ tnocrrar en 111> m•lhu Je 1111 



saber positivo y rígidamente parcelado. Hacia allá apunta el desafío: en las transfor-

maciones de la sensibilidad que emergen en la experiencia comunicacional hay un

fermento de cambios en el saber mismo, el reconocimiento de que por allí pasan

cuestiones que atraviesan por entero el desordenamiento de la vida urbana, el des-

ajuste entre comportamientos y creencias, la confusión entre realidad y simulacro.

El desafío que enfrentan las ciencias sociales devela su verdadera envergadura

cuando la crisis de legitimidad de las instituciones del estado y de constitución de la

ciudadanía —ident idad de los partidos, desarticulación entre demandas sociales y 

procesos políticos formales, modos de participación de los ciudadanos y discurso

mismo de la polít ica— se entrelaza con la crisis de autoridad del discurso científico

sobre lo social, tematizada por Foucault (1970; 1974), Geertz (1987; 1991) y De

Certeau (1974; 1984; 1987; 1990) —develamiento de las estructuras de poder i m -

plicadas, h is tor ic idad de los saberes, crítica del objet ivismo y las concepciones

acumulativas del conocimiento— evidenciando la crisis de representación que afec-

ta al investigador social y al intelectual: ¿desde dónde y en nombre de quién hablan

hoy esas voces, cuando el sujeto social, unificado en las figuras/categorías de pueblo

y de nación estalla y deja al desnudo el carácter problemático de lo colectivo? Se

torna entonces indispensable un m o v i m i e n t o de re f lex iv idad (Bourdieu, 1995;

Giddens, 1993; Giddens, Beck y Lash, 1997) que permita hacer visibles las media-

ciones que aquel saber mantiene con el sujeto social. Mediaciones que pasan en

especial por las reconfiguraciones de lo público. Y lo que las ciencias sociales no

pueden ignorar entonces es que los nuevos modos de simbolización y ritualización

del lazo social se hallan cada día más entrelazados con las redes comunicacionales y 

los flujos informacionales. El estallido de las fronteras espaciales y temporales que

ellos introducen en el campo cultural des-localiza los saberes y des-legitima sus

fronteras entre razón e imaginación, saber e información, naturaleza y ar t i f i c io ,

ciencia y arte, saber experto y experiencia profana. Esto modifica tanto el estatuto

epistemológico como el institucional de las condiciones de saber y de las figuras de

razón: esas que constituyen las trazas del cambio de época, en su conexión con las

nuevas formas de sentir y las nuevas figuras de la socialidad.i

Vattimo ha sido de los que más explícitamente han asumido "la estrecha relación

que se da entre las ciencias humanas y la sociedad de la comunicación" (Vattimo,

1990: 95). Si esas ciencias han configurado su ideal cognoscitivo en el permanente

modificarse de la vida colectiva e individual , es ese modo del existir social el que se

plasma en las modernas formas de comunicación. Sociología, psicología, antropolo-

1. Sobre esa conexión es significativo que el subtítulo del libro de Lyotard, La condición 
postmodema, que introduce ese debate, sea Informe sobre el saber (Lyotard, 1984).
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,uber positivo y rlgidllmente p:irccllldo. HJ1CJQ aU• opum.i d dt-S;ll/u: c11 l.s ''""'"'•· 
macion« Je t., ~M1b1lidad que emergen en la UJ)<'rim= comun101c1on•I h•y un 
fermento de <11mb1ti> en d ... b~t mirnJQ, el rcconocimicmo dt que put olU JI"'"" 
cucruoncs que •tr•\'i.,.an por cnttro el de>orJcnami.c111u de lu vid• urban«. el dcs­
•i~tc entre comporounicmo, ¡· ,r<cncias, I• coníu,ión eimc re.lidoJ v runul=o. 

El de,;ifio que coi«nlllo l,u cieocM soa,le. dovcb ,11 vercLidtn envcrg,idura 
cu.indo I• crim dt logiumidad de la., mstiwcumcs del cst.,dn y de co,uoruoón dt ta 
ciudodanfo -identidad de lm ponidos, dts.tmculao6n tntre demanda$ ,ocilllcs y 
proceso~ polí11cos fornules, modoi de parriopaci<ln de los ciudadano$ y J1$C\IUO 

ml~mo de 1~ polltic;i- se correlau con IQ cn51, de aurondad dd di$0Jr>O citnt!fico 
robre lo rociJtl. rom•riud.1 por Fouc.ulr (1970; 137•1, Gcern (1987; l99tJ y Oc 
Certcau (1974; 198•; 1987; 1990) -<levdamicn10 Je las e.nrucnma.. de ¡mJrr 1111, 

plicadH, lustoncidud dt lo, ••be«>, crft..-n Jd obJenvi,mo ,¡ lu con«pcioun 
acumulam·u dtl cooQC1m1cmo- cv,dcnc,n,ido lu tri,is de re¡m:scnroc1ón que •Íoc• 
ta al mv..,tig:,dor &OC131 r al 1ntrlcctu2I: lde.dc Jóude J en nombre de quióu hablan 
hoy cs:u voces. ~nd,1 d ,ujem ,r,ci,l, un1/ic,d<, en 131 f1g11ra...rc:i,cgorfas de pueblo 
y de 11.1c16n 41,11L, y dtJO ,1 dl!,!lnucln el adctcr prablcmma> -de In rol~••o? Se 
rorna entonces mdispenublc un mov,m,cn,o de rcileJriv1dud (llourdicu, 1995; 
Giddco<, 11193; Giddl!III, &,el y Lu;h, t997) que pcnmc, hocer vuiblc. 1 .. mcd,.. 

cioncs que ~.¡uel nher mantitnc ,on él sujeto soc:i~I. MeJuciooes que p~1.11n en 
espccl;>] por 1 .. rcwnllguroc¡oncs de lo público. Y lo que L:u oeowu sociales no 
pueden Jgnorar cruonces es que los nuevos modo, de $imboliuoón y riru.al11.0ci6n 

del luu .ocilll se hJll>n cad• di• 1114s cncrcL&udo• coo l~.s redes comunicacionales r 
1111 ílujü• mformocion.tlet. El ~•lltdo de 1.uc frome~ esp;dal .. >' rtmponalc. quc­
ellt» introducen en el ampo co:ltunl du-localiu los sJb<ro y do-legitima sus 
fronteras c.nrrr r.ttón e 1m.oginaci60. saber e informaci6n. ninmilcZ>l y ~rn6c,o, 
cienci~ y ane, <aber exporto y citperiencill profana. &ro lQO(!úica 1'111to ti esraruto 
tplstc.molog1co c,:.m1.1 el m•tln,o<mal Je 1"' <ondidone,. J., uh.,, y dt lu l'l.llú= de 
nn,.\11: .... qut tonsbtuyen I» tnt;u d•I c:unbw dt épOQ\, en ,u conc>.,ón con lu 
nuevas forma, de l'<'Jltlt ~ 4, nucv.u figuro~ de la $0é!alidad. 1 

Vatti.m<l ho ,,do Je lu• que inh O.'J)lf001mentt ruin uunudo ·b 0$lfCdl~ relru::¡(ln 
que >o: da ~na:e la., cí,n<i~ bUffilU14> y ,,. IOCicd.ld de 1. ,omun1e.ción" cv,n:un11, 
l 9~0: 95). Si rw cien=• han conli¡¡urad" su ,dc,il coi.nosciavo eh el perma¡icnll' 
rnoditk,use dt 111 vid.l ,olerova • indiv1du•I."' ,,,_, 01ndo dd cximr l()(U) cl qu< ><­
pl-..m~ en w modcf11l1S formu de comun1.::ici6n. Sociolol.!18. pii«,logµ, anrropolo• 

!tobrt t'II Q)OCQf.ht. t.l, ~•gtHÍIC".lll'f•• q\ft ti •\Jbm1111t Jtj hbn1 ,te i.,.~l~hi, ..... ro,.dl~Ol'f 
,.,,,,,11,d,,r:,w, q\l.<" tnm,Jui.C: oe -d"eb;tic. ~ lh{f.>rmr $1Cil,tw ti .,brt '1.,rour.J, l\lN,4)1 



gía, han ido construyendo sus objetos y sus métodos al hi lo de una modernidad que

hace de la sociedad c i v i l un ámbi to d i f e r e n c i a d o del estado, u n ámbito de

intersubjetividades y de diversidad cultural , que en su conjunto configura una esfera

de instituciones políticas y formas simbólicas cada día más estrechamente vincu-

ladas con los procesos y tecnologías de la información y la comunicación. De

otro lado ya Heidegger, al hablar de la técnica (Heidegger, 1997), la había ligado a 

un mundo que se constituye en imágenes más que en sistemas de valores, a la moder-

nidad como "época de las imágenes del m u n d o " , que converge con "el mundo con-

vertido en fábula" del que hablaba Nietzsche en El crepúsculo de los dioses. Pues lo

que en esta tardomodernidad llamamos mundo (Gargani, 1992: 9 y ss) es mucho

menos aquella " r e a l i d a d " del pensamiento empiric ista —enfrentada al "sujeto

autocentrado" en su conciencia del racionalismo— que el tejido de discursos e imá-

genes que producen entrecruzadamente las ciencias y los medios: "el sentido en que

se mueve la tecnología no es tanto el dominio de la naturaleza por las máquinas

cuanto el específico desarrollo de la información y la comunicación del mundo

como imagen" (Vattimo, 1990: 95), desde una perspectiva muy distinta.

Es de esa crisis que hace parte la de los intelectuales. Históricamente ligados al

terr i tor io del espacio-nación y a sus dinámicas, en lo que Gramsci definiera como

" l o nacional popular" (Gramsci, 1977), los intelectuales se han realizado justamente

en hacer la ligazón entre memoria nacional y acción política, ligazón de la que

derivaban su función pedagógica, profética, interpretativa.

Escribieron para el Pueblo o para la Nación. Escribieron sólo para sus iguales,

despreciando a todos los públicos [...] Se s int ieron libres frente a todos los

poderes; cor te jaron todos los poderes. Se entusiasmaron c o n las grandes

revoluciones y también fueron sus primeras víctimas. Son los intelectuales: una

categoría cuya existencia misma hoy es un problema (Sarlo, 1994: 29).

A l entrar en crisis el espacio de lo nacional, por la globalización económica y tecno-

lógica que redefine la capacidad de decisión política de los estados nacionales, y en

la que se inserta la desterritorialización cultural que moviliza el mundo informático

y audiovisual, los intelectuales encuentran serias dificultades para reubicar su fun-

ción. Pues desanclada del espacio nacional, la cultura pierde su lazo orgánico con el

terr i tor io y con la lengua, que es del tejido mismo de que está hecho el trabajo del

intelectual. Anderson nos ha descubierto cómo las dos formas de imaginación que

florecen en el siglo X V I I I , la novela y el periódico, "proveyeron los medios técnicos

necesarios para la 'representación' de la clase de comunidad imaginada que es la

nación" (Anderson, 1993: 47). Pero esa representación hace rato que ha entrado en
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gfQ, h.m ,do ronscn1yendo sa.s ob¡eru,; r ,m m;!rod~ oJ hJJQ de uru, modcrrudoJ que 
h•cc de u, s1>c«daJ civil un :lmbiro d1fortnc:-iodo del e1¡,ido, un ó!llb1w de 
m~r>111'11:1cvidaJ~, )' J., divcnidaJ culwral, que <11 <U cQnjunrv ~nfilJUN nru, ufor 3 
Je 1ru11nunone., políric.u y tormos simból1t,u c.it!. dfa mil esu,ch,uucott vincu­
Ltda,; con lo, rrocesto v tecnologi"• de la lnformac160 y la comu111amón. De 
l'ltto lodo Y':I H<.1deggcr. ~ hablar <le b i-ecn1ca (Heidegger, 1 ~97). l. b,ib!n ligado " 
un rnundo qut ,e .:ctflfllt\JYC on imdgonc,¡ mh que en mte,rua de v;,loro • .J 1~ modn­
mdotl como "epoCil de uu unSg1:ne, del mundo". q_uc converge ron "el mw,do C:On• 
vemdo en F.ibub" dd que h11bbba Ntcru-.:bc en I!./ cra¡ni=lo d~ los diruu. P11e1 lo 
qQ• en Cstll 111rdomod,rn1d.id llnm111110. mundo (G;,rg:inl. 1992: 9 ¡· ss) e, mucho 
meno• a.¡ucll~ "rt<1l1dad" del pen•11mien10 empindsto --eofreora.La ~1 "<UJCto 
auroccmudo~ ro ,u conc,enaa del rooonollrmo- que el tcJtdo de discursos e un~­
gcnes que producen entrccr'1):;ld.uuem• hu dtoCllK )' la, medios, "el >COtldo ea que 
•< múevc 1A rcmologfA no e> muo cl dominio de lo naturolew po.c l.t.< m,lguiruu 
cu•nro el cspeclflco Je,nrrollo de ll! ,o formac:160 y la comun,'"ciún riel mundo 
coroL• ttnaJf(!lt" (\l,n:uno, 1990: 95). <lrsde un• perJ¡,ectiV~ muy dmmta 

Es d< e.s;o ensb qut hace pone la Jt l<i, iordecrualo. H!su'írocamcnte ligaJd0-1 al 
,errftono del c,p•cío-tUCtón y • "'" dlo.lrniClll. tn lo que Gnm.d Jefirucra ,;00111 

"lt> nao<1n:il po¡,uLar" (Grlm..c1, 19TTJ, los mtelL'CtUoles •• han rcal1toclo /JUctmtnt< 
en haa,r la hg.1160 <ntr, mcmorw nociomu y ace>óo polín<'.l, lip:z611 de 1• qoo 
.:lenvah~n ru fanr,On pedagog¡c.t, pro(luca, lmcrprcmava. 

Escnb,emn p;,ro <1 Purl-lu o para, la Noo()o E$cnblcron ..ólo pan sus 1gu1dcs, 
dt-tpro=d,, o rodo, lt,, p11bl,cru (, •. ] Se si111,eron lih,c, frent< • wdo• 11.1, 
podcrc1; correjn_ron iodo, lo..4ii potJcr-t.s .. St cnt\JSlasmarnn i:t,n la.s grand~ 
revvludont,, y curtb1tn luerr,n ~us primero> vírtin1&,. Son los mufoc:111,1/r:,, uno 
<•t~orf• cuy, e>.,srenct• rrusm• hov es un probltDlll (S:u'ln, 19!14: 29). 

Al cnrrar en crr<i< d •~r•oo de le, ru1c1onal, por Li glob:iJ,.,,,.,uln econ6m1c;1 r rccno­
ló,g,ca que tcd<ñne la l.'Jp;u:id:1d d• dt.:1>1611 polídca de Jo, e-.rad1» t);lcioruJ~. f en 
la que., mserro la Jcsterrarorn1hzao6n cuJrural que movtl1t:1 ,1 mu.ndQ mform~aco 
v ,udiov1.suJ!, los 1nt~lt.:tu.-tlc, ta..,.,<ntran •<lri.u dúicul1,11lc¡ pa111 rtubicar ,u fun• 
cór1. Puc, dcs;ind.id, del C:lpac10 na,,on~l, l• .:ultum pierde su l.uo tirgAnícu «111 el 
,crrltorio r con 1~ l<.11gua, que es del rc¡rdo mismo de que C'5d bu:hn el 1TI1ba10 del 
mtclcm,nl Andcrl'On no, h~ descubicrro cómo 111> dm lorma<1 dt tmaginoción que 
íloree<n en d <1gl1J XVlll, La noveh, y el pc.n6d1to, ·rro\l~ycron lo.s rnedi°' <ecnico• 
n«:e1an1;1, p.aru la 'rcpr<>Cnllmón' <le la el~ de cotm111id.,d t/Nlgltt:Jda que e, 1, 
nación" (Andersrin, 1993: 47]. P.,rc, ""' rttpn!senlllo6n h,cc raco que ha entrado en 



crisis. En una obra capital, que nada tiene que ver con la corriente posmoderna,

N o r a desentraña el sentido del desvanecimiento del sentimiento histórico en este f i n

de siglo, a la vez que se acrecienta la "pasión por la memoria" : "La nación de Renán

ha muerto y no volverá. N o volverá porque el relevo del mito nacional por la memo-

ria supone una mutación profunda: un pasado que ha perdido la coherencia organizativa

de una historia se convierte por completo en un espacio pat r imonia l " (Nora, 1992:

1009). Es decir, un espacio más museográfico que histórico. Y una memoria nacio-

nal edificada sobre la reivindicación patrimonial estalla, se divide, se mult ipl ica. Es

la otra cara de la crisis de lo nacional, complementaria del nuevo entramado que

constituye lo global: cada región, cada localidad, cada grupo reclama el derecho a su

memoria. "Poniendo en escena una representación fragmentada de la unidad terr i to-

rial de lo nacional los lugares de memoria celebran paradójicamente el f i n de la

novela nacional" (Mongin , 1994: 24). De otro lado, la hegemonía de la imagen en

la cul tura-mundo de hoy amenaza no al l ibro sino a su estatuto de eje de la cultura,

desplazándolo del centro. Y ese desplazamiento problematiza el saber propio de los

intelectuales, replantea sus oficios profético-pedagógicos, les exige un esfuerzo de

reubicación social y cultural que muchos no están dispuestos a hacer.

Desde América Latina, Brunner ha sabido insertar esa reconfiguración de los

saberes en la propuesta de una nueva agenda para las ciencias sociales, la que reubica

"viejos" temas en las nuevas cartografías de una modernidad (Brunner, 1994) que

proyecta sus avatares económicos y políticos sobre el campo de las transformacio-

nes culturales de la libertad y la felicidad, de la familia y las tradiciones, y de las

escenificaciones de la identidad. Desde ahí redefine el estatuto de los intelectuales y 

los científicos sociales: superada la figura del intelectual resentido —que pontifica

sobre cómo conducir los problemas públicos pero que vive exasperado por la escasa

valoración social, material y simbólica de su ac t iv idad— emerge hoy la figura del

mediador simbólico, identificador de problemas, portador de innovaciones y cons-

tructor de consensos, cuya crítica no se basa en la orgullosa distancia de los riesgos

que conlleva toda intervención en lo social sino que hace parte de la dinámica que

necesita una sociedad para no anquilosarse. El saber crítico está entonces llamado a 

insertarse en el campo de conocimientos compartidos con los que toman decisiones:

"parece haber llegado el momento en que el conocimiento deja de ser el dominio

exclusivo de los intelectuales y sus herederos —investigadores y tecnócratas— para

convertirse en un medio común a través del cual las sociedades se organizan, se

adaptan y cambian" (Brunner y Sunkel, 1993: 15).

Más que a la posmoderna muerte de los grandes relatos, a lo que la nueva condi-

ción del saber social y de la tarea del intelectual remiten es al f in de los relatos

heroicos —que posibilitaba la autoconciencia i luminista del progreso material y 
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crm.\. En un• obr• c.apttal, qu< n•d;i nen• que vu cc,n I• ccr1T1co1e posmodtrna. 

N1>r.1 de<mt.r.1ñ, el ><nodo dd dc.,ane,:imíento del "'ºª"'"ntº bhtór'lúl en ~- nn 
dt t1glo. J L, l't'Z c¡u< •• Q.rr('QCDCI I• "¡,as,ton por 1, mem,:,ria•: "l..> n•dún Jt Rerutn 
h<I mutno y n-J roJ,er.i. No ,oh,rera J""NllC ti rde,o dtl lllJtO 1i.1c1oru,I por t. m~mt• 

m füponc una. ruuta.:,ou prollloda: 11n pu.ido que h• rcrdiJo kcoh,reoo;, organu.a.nv;i 
Jt uno h11t<.1n• &e: co11vicrtc l'(>r cc,mplcro en un c,pac,o p;trnnioni,1" (Nqr¡¡, 1992, 
1009). E., Jror, un O:SPlJClO mu mu-gTilfka que h"1ónru. Y u11:1 memori.J rui.,10• 

n•I cdificid. ,oh« I• rcívindic.,obn p•trunonw e.tulla. " dm<k. _... mulnp~ti. Es 
I• om cin. de Ju cn•u de lo n.u:mruol, compleroontat13 dcl nucv!l ~•1rramado que 
.:onsrllll)'t' l<1 gJ .. b•I: Clcb regfon. e.id.> localidad, ctd.t gro¡,<, r<d•ma ti Jtm;ho • su 
mcmnn;,, • P..,n1rndo m <:><'roa un, ny,t=r,lac,6/r fr,gment~,l• de 1, unubd ,errm,• 
r1.1J de J,-, n.1<:1ooal lo, IHgaru lÚ mtmC1n.1 ,:clchran p•r•dl'íjn.:.menrc d fin de la 
,,,,,,t/J 1uuli)n11/" (Mo"g,n, 1 Y94: 14). Oc oa,, l.1,Jo, la hegetooor .. Je 11 l!tLlSl'tl to 
I• c,1ltu,11-mw,Jt, de hi;t 01nen.n.> no •l W,r,, sino a •U t>Qruro Jt eje dt 111 rulrun, 
dc.spluandolo dd anrro. Y e.e dos¡,l.1t1n11cnrv probltm:iuz., el nb« propio dt los 
,nrclccru•la. rcpla.m<:1 ,us ofioo, pro(ét,<'0-1)eJag&g¡co,,. 1., ~¡;e un ~fu•= Je 
rcub,amt,n <l>élol y c:,iltural que mueh(JA nu ewllt ,fapucn,:11 4 h•=· 

Dc,Je AmfrtCll I.Atlrua, 8r11Dner ti, 1'1b1d" 11uc,rtar •'-' ,cwnttgur.a~lt>n de l<1s 
s.iber~ en lil rropuot.t J<: un• nuc,,o .igen<L p•ro 1 ... cicnci:JJ .oaab, Li que reltb,a 
"v1<¡os• 1tm.u en lb nu~ cartognaffo.s de un, modun,d:,d fllrunner. 111941 qu• 
proy,a, >'i> AWW., «<106m1c0> y poU11, n• •11hrt el cunpo de 14, lr.lll5JormArio• 

ne• culw.r.ilei do 1,. Hbermd l" '" rd,cid.ld, de l~ l:mhllJa y la> tNdic:íoJ1t), ~ de l.s 
escemheáann.-. de L, 1denndad. De.de ohi redcf'tnc d l'StllflltO de le,, mtelc,;tualcs y 

los c1enrJí1COll ...,c,.ill!lo: ,upcnd• lll ligur'• dd mtdi:etu•I rC!!Mudo -que f¾JnCJfic;i 
,.,bre 1.-úmo conduru lo, ptllhletnlli ¡,úbuc,,;, p,,r<> que vive c:x.uper;1de1 por lo escasa 
>alu1oaJ10 ,.,.,..1, m.tr<rLil t suoMhca de "' art1v11J:id- emerge hoy l:t 11gu111 dd 
mcdmfor ,1mbobrn, ,dcnrlfiC'.ldttr de pr()biem""- pc,mdor de lnnovaemnes V i:t1no• 

trunor do com<n>os, cU)·• uíua 110 ,.i, ba.a en L, orgullo,,, discan1:1a de lll' l'lc,:gos 
que ,..,n11....-. rvJa rnterH'noM en lo w=I ••ni> .¡u~ lt~cc plln<' J, li1 dlnbnk:., que 

otceslu wtn ~eJitd p.tN º" .inqutli,;,r;,, El ubt-r moco oesu cntouc~ lhunado • 
10.,cn.1r.so en d ampo de wnocnrucnt0< compartidos ~oo los que ,om"'1 dCC1.Stones: 
-p;uo<e habc, lltg:ido el momento l'n c¡11e el <Ono.ím1c111a dtl• de <cr el dom10111 
c~dnsivo de lo• 1n1dcctuale,, Y ''" horcdc.ru, -u,>c•'Ul!l)do~• )' !<CitÓ,.-rDbl>- p~r., 
coovernn< rn ll1l me!dJo cnntl\n • 1.ru~~ del cual lu W"1cchidc,, •e org3n,tQn, ,e 
~diplllll y 1.1:tmb11U1" (llrunoer v Sunklll, l ,J13: IS). 

MJI., que • lo p<l'dtludc,n, mucm: de lo. 1'1"'Dd.s reloros, ~ lo qi,e la n11cv3 candi 
q(in dd ,..bcr waal )' de la tlll'C'- del mrelecru.ol remiren "' al fío de los relarm 
hen,1cos -.¡tt< pM1h1lit:il>> , .. ol\llOCOOCICOCI• ihrmm,STI> del rrogrcsn mutcrw f 



moral inevitables— y su sustitución por relatos irónicos (Rorty, 1991 : 59 y ss), en

los que se conjugue la reflexividad epistemológica con la imaginación ética y ambas

con el espíritu de juego que relativiza nuestras seguridades al inscribirlas en los

juegos del lenguaje. He aquí un testimonio de esa ironía, de la que el mundo intelec-

tual anda muy necesitado:

Quiero decirte por qué me gustó mucho regalarte la televisión. Siempre me ha

fascinado el cine, el arte, la fotografía, las imágenes creadas por el ser humano.

V i televisión por primera vez en mi vida a los catorce años, en un viaje a Italia

con m i tía. Pero sólo de adulta se convirtió en parte de mi vida cotidiana. Y con

los años se ha vuelto tan natural que se nos olvida cómo era vivir sin ella. Yo no

tenía sino libros para explorar el mundo desde mi casa, un mundo muy cerrado

y l imitado si no hubiera sido por las dimensiones de la letra impresa. Ahora ya

los l ibros no cumplen el mismo papel que antes, n i son tan centrales, tan

irremplazables. Son más fluidos y menos sagrados. Tal vez ahora la televisión

cumple muchas de las funciones que cumplió para mí la l i teratura. Se dice que

es un simulacro, algo que parece ser, un art i f ic io . Sí, es una representación, una

forma de aproximarnos a la realidad, sin que podamos saber bien cuál es la

realidad. Pero me parece que entenderla es entender nuestra época. Y me gusta

pensar que muchos otros la ven también, y que nos conecta aun sin saberlo con

otras personas quién sabe donde, que comparten lo mismo (Ordóñez, 1995).

Del mapa entre dos siglos

La perspectiva de fondo que puede acercarnos al nuevo mapa que presentan los

procesos de comunicación en este cambio de siglo es la que nos descubre la presen-

cia de nuevos actores en una valorización cada día más explícita del entramado

cultural de la política, la redefinición de lo político como campo de construcción de

ciudadanías y reconocimiento de los sujetos sociales (Evers, 1985; Ibáñez, 1994;

Svampa, 2000). Frente a una sociedad organizada en formas cada día más 'abstrac-

tas' —más alejadas de la experiencia— y una política profesionalizada y separada de

las preocupaciones y los miedos cotidianos de la gente, las asociaciones de vecinos

y pobladores barriales, de mujeres, de comunidades de base, de comités pro dere-

chos humanos o defensa del medio ambiente, desbordan los modelos tradicionales

de entender y de hacer política, en una lucha por articular las reivindicaciones

materiales con la afirmación de la propia identidad sociocultural y la construcción

de "embriones de una vida social menos estigmatizada" (Pires do Rio, 1984: 118).

Son movimientos que dan rostro y forma a la resistencia cotidiana que desde los
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moral mc,n•bl .. - r <u susnnwdn por relatos 11:.\mco, (R,my, )QQl; 5~ ~ s,,), .,, 

los que ,e wa1ut<U< L, r.:JlcxJviúad epis1cmol6¡¡1c, cnn l-1 1m,¡¡mn.i6n mea v •mb..s 
ton el ,-pfr,tu dr 1uc¡¡o ,¡ue ,cl4uvtta ouesmu w:gundad"" ol ,nscribirl.u •n 111, 
ruego> dd le11gua¡c. He nqui un ,csumome> Je esa trooln. de lo que el muo(lr, 1n1d .. :­
cu1,d ..;;uid.a mu~ nccc.~H.ild"; 

Quitra dccute pvr qut me ¡,'UnÓ mucho rcg•hmc J.; tele• 1<1{111. 51cmprc me ha 
fa,on~do el ~nr, el -1rrt, b fotografi~. hu unágenc, cre.i~ poc d ~r hu1111a110. 

V, 1clcvisJó11 por pnmern >et en m, vida • lo, c:imrce •óos. en uo v1a1c 1• ltalt• 
C<>lf rru ,t.. l'crn MIio de -1dula ,e canv,ruó en pone Je m, \'lela cc,<idua~. Y""' 
le,~ •ñ"' ,e li• vuelto f.10 natural qnc, ~• tto, 11lv11J.t cómt> t:n1 ""r <in ell11. Yo nu 
n,nfa siot, libra, pua ~xplor,r el mondo desde mi cma, un mundo muy cenodn 
v lint1Ndo t1 no h11b1er~ sido por lu dlmcru,oncs de I• lotr• 1mprC5:L Ab,ora yo 
to, libros no cumple1T cJ m1.•mo p•.pd que o.ni~. ru ,on IJJ\ ceotr.11,>.J, •~n 
lrrc111¡,la~hlcs. S<10 mis ílwdo, r menos su.grado,. To.l vtz •hora 1A 1cl,tv~iun 
cumple muchas de J.u lunc1000. .:¡oc (;llmplió paro mJ f• Uter•rura. Se dltc qll< 

.. un <irn11locr<1, •l¡¡.1> que p:trt'<c "''• un 1lrn!iciti. SI.•• 1ml rcpré3enllle1tm, un• 
fortt1~ Je aproximarnt1, a lo rc31JdQd, sin que podamo, sabct b,cn cudll •• líl 
rec,ll,bd. Pero me parece que entenderlo es cntender nu.,.rr:a epoc:i. 'r m,o gu11; 

pensar qu~ muchus orro.< la ven llUllbii!n, y que no, co11ct:ta uun <m -"lbcrlu .:uu 
u1nu pcr,nn» t¡mfo .. 1,, Joade, que comparrrn lo mi,m1> (Otdóñei, J 9'15) 

Del mqpa entre dos slglos 

La pcr\pcmva dt ínud1.t ... ut: puede ~Ltrortiv, ..i.l uu~ u h'htJ,J. que pr-csen l,m lu1-
pr'OCC$0J de wm11mCK1on en esit- .:nDlblo Je siglo ~ "1 que no, descubre I• ¡preg11 
011. de nuevo, octort• en uno vitltmz:1<1C1<1 cada dí• mos oxpllot.t del enrru,~adc, 
cultural l.lc i. pQllt1"'1, I• redobrución Je lo políoco comu umpo de con1irucd011 d• 
dudadruú'" f rc,;on110mtcnto d~ 11» <ufttQs soc,nlc:> (Evcr\, 19115, lbiiia, 199~; 
Svampa, .!000). Frcnre .i una )Oo~d.tJ org•muda en torm~ c-~d, día m:u 'a~1r.1c­
r.u' -mJb alejad.a Je L-, c:><pcneno•- y UJJ• polí1101 prolc:nonahud• r "'9•1•.1da de 
Lu pr«1Cup,c111ne< r 1 .. , mitJ.,,, cond,onos de In gcnrc, liL, asoctdonntt de 11cc:in1>< 

y p1>blud11,e, b:irr,aJc-. di; mu,~r"', de rumunidadc, de b.uc, d, <mm1és pro Jcrc• 
chos humono, o dcler ..... del medio •mbiemc, desbordao los modelos rrad1c1011lllC1o 
de entender y de h~ccr políttca, crt ua• lúclua por ~wculM ta, rci,·ind101e1Qnt"\ 
marcn~res con l• ilhrmodón de b ptop•• 1dc11ttchtd soaoculrural t lu con1u'\ltcnlu 
de "cUibMne, Je un• v,d• U!CIJII ment>\ em¡:n1>nud•" true, do Rio, l9J!4: 118). 
Son ino•imien101 qui, d•n ronrc• y forma a lo rc,;,s1Coci.a c<1t1dian• que d"'JJc 1~ 



barrios de las grandes ciudades, desde las culturas regionales o desde el desarraigo

social y cultural de las muchedumbres urbanas libra la gente por reapropiarse de

la sociedad, no en términos de poder sino de una vida humanamente digna y signi-

ficativa. Sintetizando los objetivos básicos comunes en los nuevos movimientos so-

ciales urbanos, Castells coloca, junto a la recuperación del valor de uso de la ciudad,

la descentralización y la autogestión, " la búsqueda de la identidad cul tura l , del

mantenimiento o creación de culturas locales autónomas étnicamente basadas o 

históricamente originadas. En otras palabras la defensa de la comunicación entre las

gentes, el significado social definido de manera autónoma y la interacción social"

(Castells, 1986: 430). Y para que no quede ninguna duda de a qué se refiere Castells

al hablar de la comunicación entre las gentes, añade:

Para mantener y fomentar la identidad y las formas de comunicación autónomas,

las comunidades debían abordar, las tecnologías de comunicación de masas [...]

Pero una vez más, los movimientos sociales y las fuerzas de cambio político

pasaron por alto el potencial de estos medios y lo que hicieron fue desconec-

tar la televisión o ut i l izar la en forma puramente doctr inar ia . N o se intentó

vincular la vida, la experiencia, la cul tura del pueblo con el m u n d o de las

imágenes y los sonidos.

Ahí se ubica el significado político de la distancia prepotente que una mayoría de los

intelectuales aún mantienen en relación con el mundo de cotidianidad que m o v i l i -

zan los medios, de-velando la esquizofrenia que padecen con respecto a su socie-

dad, a la hondura de los cambios y la envergadura de la diversidad cul tural , en

cuanto diversidad de sensibilidades y gustos, de racionalidades y temporalidades.

Así, esa temporalidad femenina de la repetición y la circularidad que se rencuentra

en los encadenamientos y cadencias de sentido que despliegan los relatos largos,

melodramáticos, con sus estereotipias y sus ritmos de espera. Lo que no equivale a 

afirmar que las industrias culturales se hayan reconciliado con las demandas socia-

les sino que diferentes demandas simbólicas atraviesan la producción masiva. Y la

necesidad entonces de una doble lectura, que dé cuenta tanto de lo que en el relato

mediático enmascara la represión de la temporalidad femenina como de lo que en

su forma mediada remite a su otredad.

Lo que la globalización trastorna radicalmente en los años noventa — y de ello da

cuenta el desplazamiento de lo trasnacional a lo m u n d i a l — es el sentido y el alcance

de aquel espacio que configuraba la categoría central de las ciencias sociales y del

discurso de los intelectuales: el estado-nación. Pues aunque las naciones aparezcan

como el resultado de las luchas contra el colonialismo, la división internacional del
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born1>, de l:u grandes 011d.id.-5, dcsd, Lis culturas regsonolcs o desde el d=rrargo 
•nd•I y culturo! de lu muchedumbres urbano.s ~br• la gen« por =¡,c(lpÍ21Se de 
la M>C1<d•d, no en tftmino.• dt poder &lno dr un.1 \'Íd. buman'1tnemc digna y 4igni­
fkuuva. Smmiundo los ob¡mvo• l:>Ssko. COlJ)unes en los nuevo. movrmiemos w· 
oales urb,n0$, Casrdls coloca, ¡unro • l., recupcr•dón del valor de U5o d.- la ouJad. 
la dcsc.-ntraUw.:160 y I• au10gernóo, "I• búsq~ed, de la tdenndad <"ulruml, del 
m'1nteolmitnro o creación de .:ul1ur.u locales autónoou,, ltoiCllment.- b:w<Lu o 
hl,,16nc.unen,e originotlas. En orrtl! palabra> 111 defensa de b comunacición cnue laa 
gente&, el s,gnlflcado social delinidb Je m•ncro 2ur6num• y IA intcr.ataón social" 
(Omells, 1986: 430), Y r••• que "" quede ningwu dudii de • qut se refiere C,mcll& 
..! Imbiar de la comuruc~o6n wue lwt gente,. 11ñadc-: 

!'.aro. Olllntene, l fomenr:a.r 13 ideot1dlld y l.a l1>rm.is de co111an1c-aoóo ao1n11uni.l.l, 

la, comunid.ade, dcblan •bot-diu. las técMlogfas de comunie.ioón d• m¡¡_, .. ( .. ,1 
l'tro 1100 va n1.u, fo, mov,nuenro• •Vi'lalc, y las fo= de c.:ambto polln,o 
p.tSarun poc •lto cl pbt~ocíal de .. ,os mcJlu, y lo que lucieron tuc dCJ1co~«· 
Lsr Li 1devin6n " uttllurL. en forr!UI purémcntc docrrlnaua. No ,e ,11,enl:ó 
,.,nc-ul~r la •idJ. I,¡ cxp<riei1'i~. 1~ cultut:1 Jel p11cblo cqn ti muntlu de tiu 
1mjgene• 1 lo• son,do.. 

Al,1.., ub1a d ••gniJ;o,do ¡,olínc" Je 14 dúranci• p~p•lleure Qllt un• mayoru Je 1,,. 
rnrelo.'ruales a6n m,1nritoen en reldotin con d mundo d< rondianld,.d que m,>~1h• 

••n I11s nicdi0$, de-~Ltndu la rsquitolrcnio que p:uJ~n con rcsp"1."tó • su iOcie­
cbJ, a la bnndu,- de lo< c:amb1tl< ~ 1~ env,r¡¡odura de 1~ d .. t-,.,d~d q1Jcural, en 
t:uanco 1fücrt1J,,d de ~•mb,lu!l\d~ y gu<to,~ Je tllciQnaliruul"" y 1cmpM.Jiclttdcs.. 
A.í, = 1tn1póNlld~d icrncnln~ d<> b rcJ)«iCllln y la circulori<Lid r¡uc se rmc-uo:111n 
cu los cocndcnomíenro, y c,idcnoas dJ.' ,enudo que de,p6cg,m los rel•tOli f,ugos, 
mclodr:un.iú,01, cnn <US .. 1ere1nlri.u y sos MIDIOS de e.ver:i. lo que no f<!Wvaic ¡ 

afirmar que Ll, 1nJusrrw cultur.tld ~ hiyan rcconciüado con la• dtmllnd.t• <OOJI· 

les sino qut difc1cnrc, derrumdos ,imbólic,.. ,ttH~ies.,n Li producd(ln rm>tvd. Y l• 
netesid.id entonce!< de uno dobk ltro1,", que dé cocnt• 13nto dt lo guc en cJ ,claro 
m.,Jióticc, cnmMCJn la ttpre.,ón Je I• r~mporalidad l•menirut como dt lv qu• en 
su iornui mcdJada remi1c a su otrcd:id. 

Lu que l• globafllacióo ,:r;moru,. m,d1c,lm,ort en l,:,., .útos npvenra -y de dio da 
cu,ni,, d dcspwanti~cp de lo ttaSll30QnAI 11 lu mundial- ei. el scnr:rdo y d .21.:.mt'e 
tle aquel ~p•-.ÍC> 11uc co11l,gu.ta1,,o ID Cóltrgoca ,élitra! J, Lu o,nc.w ,oaaJe, } dtl 
d1$Clln0 .i~ 1~ in1tlrct1>.1les, el cstlldo-naci6o, l>u~ .wnqur la, nac,oon "i'MC7QUI 

como el te4UIIA<io de las luc:b;u a,otnt el rnlo111.Jlsrn11, 13 dmslón tnw-naoanal Jtl 



trabajo y la lógica centralizadora que impone la industrialización, la identidad na-

cional sólo deja de tener carácter metafísico o psicologista en la medida en que la

nación es pensada como comunidad imaginada, esto es, espacio de comunicación

entre los individuos y los grupos que la integran. Ese papel jugó ya la prensa en la

Europa del siglo X I X , y en América Latina la radio (y el cine en países como México

y Argentina): desde los años treinta ella hará la mediación de las culturas rurales con

la moderna cultura urbana. Lo que se está planteando no es que la identidad nacio-

nal sea efecto de la acción de los medios sino que éstos constituyen el espacio más

ancho y cotidiano de convocación e integración nacional. Pero el espacio nacional

sufre actualmente de un doble desdibujamiento, que viene del contradictorio y com-

plementario movimiento de globalización económica y fragmentación social, de

mundialización de la cultura y revitalización de lo local: "interconexión universal"

de las redes vía satélites y "liberación de las diferencias" étnicas, raciales, regiona-

les, de género, de edad. Tanto los procesos de construcción de la memoria colectiva

como las estrategias de inclusión-exclusión con que se tejen los espacios de perte-

nencia e identidad se están viendo trastornados por la densificación de los intercam-

bios y el desarraigo de los referentes que producen los nuevos medios y modos de

comunicación. La apertura al mundo se está convirtiendo en una constante invasión

del espacio simbólico del nosotros por parte del ellos y, amenazada, la identidad

tiende a redefinirse por contraste, por negación del o tro . A l mismo tiempo todos los

grupos sociales, ya sean políticos o culturales, buscan su visibilidad y reconocimien-

to a través de los medios.

En referencia a la situación europea y en particular a las contradicciones del

proceso de construcción de la Unión Europea, pero muy sensible a los procesos

latinoamericanos, la reflexión de Phil ip Schlesinger (1991 ; 1987: 219-264) nos está

ayudando a pensar los cambios de sentido, que atraviesan tres categorías claves, dos

de ellas tradicionales dentro de las ciencias sociales —ident idad colectiva y cultura

nacional— y una más reciente pero estratégica: espacio audiovisual. La ambigüedad

de que se cargan las dos primeras al proyectarlas sobre las situaciones actuales se

hace evidente en la mult ipl ic idad de discursos y debates que tematizan la necesidad

de pensar/construir la identidad supranacional de Europa. Este propósito se ve cons-

tantemente traicionado por unas categorías de análisis cuyo significado se halla aún

fuertemente anclado en referentes nacionales del terr i tor io o el estado. Y la retórica

de las nuevas imágenes no alcanza a cubrir las contradicciones políticas que se

viven de manera cotidiana: "el espacio audiovisual europeo" no escapa n i a la deses-

pacialización cultural que produce la globalización —mayori tar io porcentaje de pe-

lículas norteamericanas en las pantallas europeas— n i a la reterritorialización de las

culturas en lo local: la fuerza de los nacionalismos no hace sino crecer cada día, ya
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rrnbajo y 1'I l6gk" ccnr.r•frudora que- cmpl!nr la J11dusrr1¡¡Jiació11, 1• cdcncidnJ nn• 
oon•l sólo dejn de teQt'.t c::ir.!ctc.r mcrafisicn 11 rs1colog1U,> ,:.n l:i medida tn que In 
n.ac1ún es p~n.~,d:1 cC1010 comumdAd mugwn.ilil, C)tó ~- t!ípa.;to de: comumc..-...c,ón 
enrrc 105 ,ndr,,¡Juo, y lo;, g¡,1po, que la mregrnn. E.e paptl jugó ya fo prens,1 en h 

Eumpa del sigJC! XIX, )' c:n Am~ca umna la rnulu ()' el cinc tn par.s.,. ,orno Mtxiro 
y Argenrin,ih desde los años rr,int• tllu h.tri la ru<dla,·1<111 <k l.is culror JS rur.ilt:S con 
lu moderna cuh:ur;i urb.ma, Le> ..¡\le se cSci plnnteanJt, no c. ..¡ur IJ cdcncidud na.:.co• 
n.n.l í~J tfc.cio d.: 111 .icoón de: lc:u medios sinu ~ue ~5t05 con~tituycn el csp:.,c;o mii, 
anch1,1 y coa~no de connJC1oón • ,nn,grao()n n3cconnl. Pero el csp~cio ruccionnl 

,utr, actua~nc11,e de un doble dcsdíbu¡nm1enrQ, que vu,ne del conrrndicmno y com• 
¡,lenwntarn> 111<1vimlenrn <1, gli,baliuici()n e,nnclmk-• 1 frn¡;m.,utncióo füclal, de 
a1uoJ1nln .... ccón d~ I• cultura y r-,vittlir.4d6n de ló lo<:if: "\m,rconc.>:1/ln univtt>al" 
de fos redes vfa ,.,1.!U1es )' "libt-i:tm(,¡n ck l:i; Jif•tcnc,a.,· l'tn1cl", r.m,les, n,gibu~• 
le,, de gfo<.ro, de eJJd. Tanto lo~ prb<e.o!; de .::01mrucc161J de la mcmotln .::tlleo:ivo 
comn las e.\'ITilt<[tl.l!i Je md~ióll-lexdus16n con qut se tc1en ICls espado< de porte· 
nencln t 1den11dad St' emln ve<ndt• l1115tom3do, por Li dcosifiaaó1t dt lo. 1hcort,1m• 

bios r el ,.k,,rra1¡;0 do los ref«ontcs que producen lu, nacvo, mrdio, r modm de 
,Q.ruun1c-o,16n. L,. npc:nur.1 .aJ nuu,dc1 w: e1,U conv1ni1:mio en ona t::oru,ancc 1n·.-asi6n 
del cSpa,-iu s,mbóbco del noso1.r<l'i por rortc del dio~ y, .11ncn•i;cd.i. la ,dc-nriJaJ 
nmdt • rcddimrie por col\rras1c. par M.-g:,ci6n del ocre>. Al m..n,o oempo todn, los 
grupo; soqaJes, ya Sl':tn pol!ttros o culruralts, b=n su V1>1bilidad )' rtconoci1n1e11• 
tP a iravé, dr lo, m«!ir». 

En rcfc1tn<1J1 • I• "tlllld6n ~uro¡,ea y en pnrtlculor il la, conrr,d1.x¡nnc,o Jo! 
proct.so de ccmstrurccón de la Unión Europea. pero muv seasiblt • los ¡,rore•os 
lnt,noomrnc;mos, ln tdkJ<1ón de l'hillp Sd1lcsinger (1991, 1987. ?19-2t>-1) nn.< ""t.1 
~y,,d,indo • ¡,<ns.u llli camhio, J• .1ent1do. tfll< atr.1.ie,mn crts c:.,regllrfu, .:lave~ J11• 
de elhis m,d,rit1na/t.\ dencrp de la, <tend~ ,o,:,alc, -iden1id,1d colécrtvn y niltura 
U:tCIM31- y un• mi> rccicnrc ptrP escr:ul,gic,: c¡¡,ac10 oudiovisulll. u umbc¡¡Otdnd 
de que se cnr¡:an b., dos prm,eras •I pruyecwbu •.obre los ,,cuocionc, ocmnlt:s •• 
hn,e eviJ,nre on In multtpliccdnd J~ di>cur"'" y debates que tc1ruiCl2ar1 ID n«tsidnd 
de pen'<lr/consttucr In iclcntadnJ ,uprnnae1<1ru1I de Europ3. Este pro¡,.SS-Jt<> '" ve <ous­
wmen,enn, rr:ik1tm•do J"'r Un0> C<Jr<gprin., de ncuiUm cuyo ,1gnific;¡Jw ~• ho.lt. aun 
luertcmenn: anclado on r,forcmes naccooil.le,; dtl cernwnto o el ""1l.ldo Y 1, rc1tlriaa 
Je las nutvru. imdgcnC-' 110 illc:tnza ;1 mbrir l:1., comudic,itmc~ puliric.-i., que \e 
•cven de manera rondíonu, "el o,,.,acin nudcoVJsual europeo~ nP emil"' ni a ln dese:,;• 
pn~u1.Jiiocióo c-ulturol que produce l:t ¡dobnli7.aciün -mJyuril¡Jri\1 p<lrcent3¡r Je rt· 
lít\Jlas norteamrrican3., en las paot1llá, cump<.,s- ru 3 L, rc1omrorml12"cicln de lns 
c"llhura., "" lo local: I" hicn.., Je los n•donalísmps no hace .ino crc<er caJá dfJl., Vl 



sea por medios políticos (Cataluña, Escocia) o terroristas (País Vasco, Irlanda del

N o r t e , Córcega). Y las guerras que desmembran a Yugoslavia o a la Unión Soviética

no hacen sino complicar las cosas: la innegable crisis del estado-nación no impide

que numerosas naciones sin estado luchen por adquirir ese estatus, al menos como

etapa, en la búsqueda de una integración con reconocimiento de sus identidades

culturales y por lo tanto de sus decisiones políticas. Y es justamente por la comple-

j idad del escenario estudiado por lo que el análisis del papel que los medios tienen

ahí torna más valiosa la reflexión de Schlesinger. Que los medios de comunicación

son un principio de integración cultural lo prueba el lugar central que la televisión

ocupa entre los derechos por los que luchan todas la comunidades nacionales. Pero

las contradicciones que ahí se movil izan son también evidentes: que el derecho a la

lengua propia pase por la traducción al catalán de series como Dallas o Dinastía no

deja de plantear múltiples interrogantes. Por otra parte, frente a la versión oficial de

la cultura nacional los medios están posibilitando otras y muy distintas versiones en

las que la cultura pasa a ser un lugar estratégico de contestación y problematización

de la idea de unidad sobre la que el estado se asienta. Ahora bien si los medios

vehiculan un nuevo "sistema categorial" que replantea el sentido de lo nacional,

tampoco está claro en qué sentido opera la reorganización que produce la cultura

mediática, pues la preeminencia alcanzada por lo audiovisual sobre lo impreso

significa una facilidad de saltar las fronteras que se traduce en una creciente hege-

monía de las culturas desterritorial izadas. L o mismo sucede con el t i e m p o : la

reinvención de las tradiciones que los medios empujan muestra con demasiada fre-

cuencia la devaluación que sufre la memoria histórica, sometida a una temporalidad

mediática centrada en un presente continuo.

La cuestión tecnológica plantea a la reflexión sobre la comunicación uno de sus

desafíos más serios. Pensada como mero instrumental durante siglos —accidente y 

no sustancia, exterior y no interior, manifestación y no v e r d a d — la técnica supera

esa escisión que borra su lugar en el pensar sólo cuando la antropología (Mauss,

1970; Lero i -Gourhan, 1971 ; 1989) reflexiona sobre la tecnicidad como dimensión

constitutiva de cualquier sociedad: organizador perceptivo, que articula en la prác-

tica la transformación material con la innovación discursiva. Más que a los apara-

tos, la tecnicidad remitirá entonces al diseño de nuevas prácticas y, más que a las

destrezas, a la competencia en el lenguaje. Reducir la comunicación a las tecnolo-

gías o los medios es tan deformador como pensar que ellos son exteriores y acceso-

rios a (la verdad de) la comunicación. Pero desde los años ochenta asistimos a una

completa inversión del sentido de la técnica, que de mero instrumento ha pasado a 

designar la sustancia y el motor de la "sociedad de la información". Confundida con

la innovación tecnológica —informática, satélites, f ibra ópt i ca— la comunicación
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,i,a por wodlt>5 polln.t•• (C.arahtli~, Escocia) o terrori'ltas (Pnls Vuscd, lrlnnJo Jd 
Non,. Córcog.,) Y t .. suemu qu~ desn¡rn1br.10 a \\igo<L,v., o • la Unión Suv1Etio 
110 h:tcen sino ,ornplíc~r lu,, c11,:;,i,: lo inpeg;,bl~ en~~ del cstnJ!>-ilaci(,n no unphle 
que num=w nncionC$ ,in CSIJ!do ludien por ndquirir e.,- eSIJlttt>, al meno~ co11111 

cfllpa, co lo b!l,qutda de un~ inrcgrn<1on coo rctonodruicnro de ,,,,. 1dentld~dcs 
culrurJlt., y por Jo unro de s-w. dcd.sione,; p,,líne.ts. Y e-. JU&l.lmffire por Li cnmple-
1idocl Jd e!\l:cnorio l'>to&i.Wo por lo que el wlL~i,, del p;ipcl que los mcdtoa tieoco 
nhí rarn• 1rub valiOSD l• ,cBe,u6n di: Schlc.<ingct. Que l,:,s- medio. dt canmnicaciOo 
~cm un pnnc1p10 de inregnmón culrurol lo prueba el lug;u- ,-.nuaJ que In relernión 
ocup• cnrrc los derechos par lo• que ludum rodas la conwmd.idcs n•c1on•les. [it,ro 
lru co111rt1dkc:ioncs que :lhl \t ruovila.in son 12mtii¿¡, <'Yident=. que d dcrc.:ho l In 
lrngua pr11pi;, ¡, .. e pot In rraducdón •I c:unlsn ,ie ..-_ne, cornu D.Jll<JS o Di,tnst/11 no 
d.c1n de- pla..rm::nt múluple'i lntc.rre>¡;nnte'i. l>w;Jr pts:Q p-nrce. Ín.~.nce -a 111 venl.6n ofioal J¡; 
la rultura nnc,on.il ,~ med•c.s cstfo po<1buimndo oct .. y muy dl.iint>< v,111on"' en 
ha que hl culnm, pú:1 ~=un lugar o,,cr11trg1c(I de ,onre<r30ón y problrmacmiciOn 
de L1 idc; de unid.od •obrl' ln que d Cl;tado se .uient,1 Ahorll bi<-n ;1 lo, med,os 
V<'hkulAn un nueve, ••~•1rnrn ca,egonol" que rcplontea él s~udo de lo Pll<10Qol, 
lllmpoca cm d,ro <'11 qui! !«<nado opera la rourg:,n1U1.,ón qu< produce In mltW'll 
med1.ltka, puet l.:l proctnincnda .Jcunud~ por lu Jodm,•isuaJ sobre lo lmprcso 
significo un• lttalidAd de ~-.liar las troncen<,; que JiC t"1d~ce Cfl Ullil creciente hegc• 
n,oofi.1 d~ l.n culturas drttt"rruori.,triadn:,. Lo nn.tmo ~ucede con el t"iempo: ,.1 
rw1vtnd6n de la_\ rr.idicinnN que lo, medios cmpuian ntuc.i:ra cou den¡am!cLi ir~ 
cumdo 1~ deYalu•ción que ~uftc I• memorfa hl,11\r,c.,, .!id0lt't1do • un• tcru¡,n,,.Jid.ld 

mtdiark:n rt.ntra.d-1 m un pr~lt C'Ootsnuo, 
J.,;1 cu,...u6o trcnológíc,, pl~o•ca a lo ref\e.~1on wbrc la com,inicacitm uno de ,w 

Jesafín< mi, !mo,. Peus.1do como moro in,rrumenw durante ,íglo,, -occ,dtnte y 

np ,u,121,c13, t)(lerit>r y n(l 1nr.cr1or, irumif«tacilin y nu verdad- la túníc:i ltlpeto 

es., <'5tJ.so6n que horra ,u lugar en d i"'º'"' sólo cu.;¡,dr¡ lo 4nrropologia (M.ius,.. 

19711: lert11-GQuth<1.11, l q7¡; 1989) rtfk,xlallil sobre la tcC1l11:1dad como dlmcn,ión 
cc,nstirutw• Je cwtlqu,or •o.:.íedad! ó=iu,fo, ¡;crcrprivo. que ~rti,ulJ en la pii(l. 
uoi la n,insformaadn m•l~rfal ci:,n Jo iono,'llo6n ,focurs"•• Má> qu,, • ID, aparn· 
tos, la 1ccntc1dad «mmr.1 cnronce. ol dose:ño de ouo,·.u pr•co= y, mJs que • las 
d"'tre=, .i lit compc«.ncia t>f1 el ltnguai~, R.-JuoJ l.1 <om,Ullol.:ión a IM tetnóln• 
gliu o lo> mcdioi es llln dd'orma.for como !"'Ol"lf que ellu, son é.lettnore,, y ;i.c,e,o• 
roo~ • (la •«d.id Je) la comunicaC16n. l'ero desde J~ años ocltetJt:i a>1s0mu,, a uno 
..:ompl,,,,. in1•crs,6n Jel Menado Je la t;e111cn, que dt mero insrrumcmo h.1 p=do a 
desi¡,:u~r 1~ .-.man.Íll y d mtotur de lo ~,oaedaJ Je I• mfol'lt1ación•. Ce1nfundido con 
la 1nno•a016n tcrnológic., -iníorm.io,:a, s.ntlir">, fibr• llpuet- la c:<>mun,e,eiór, 



se convierte en espacio de punta de la modernización industrial , gerencial, estatal,

educativa, etc. y en la única instancia dinámica de la sociedad: agotado el motor de

la lucha de clases, parecería que la historia habría encontrado su sustituto en la

energía generada por la información y la comunicación. ¿Cómo hacer frente a esa

pseudoutopía pero sin proclamar el suicidio de la cultura occidental sino asumiendo

el espesor social y cultural de las nuevas tecnologías comunicacionales, sus modos

transversales de presencia en la cot idianidad desde el trabajo hasta el juego, sus

espesas formas de mediación del conocimiento y la política?

La reflexión sobre las mediaciones tecnológicas en esta sociedad de f in de siglo

ha encontrado un espacio en los trabajos de Román Gubern, tanto sobre técnicas y 

lenguajes de la imagen —desde el homo pictor a la realidad vir tual , de la fotografía

y el cine a la iconosfera contemporánea— como sobre las nuevas materialidades de

la representación y la percepción (Gubern, 1984; 1985; 1996; 2000). Valoración

de la tecnicidad de las imágenes que no sustituye nunca a las preguntas acerca de la

institucionalidad de los usos sociales y políticos de la imagen, de la misma manera

que la atención constante a los cambios en la cultura cotidiana, que median las

tecnologías, está siempre atravesada por la investigación de las mitologías contem-

poráneas, que tejen tanto los imaginarios del discurso cientista como los del publ i -

citario. A medias entre el sueño —impulso fáustico— y la pesadilla, la tecnología

protagoniza las nuevas formas de la guerra, las transformaciones de la ciudad y del

espacio doméstico, condiciona los cambios en el mundo del trabajo o en los tiempos

y sentidos del ocio. A l proyectar esos cambios sobre una ancha perspectiva históri-

ca, Gubern interroga a la actual revolución tecnológica tanto desde su adentro

—transformaciones del conocer y del hacer, del representar y del ver, del percibir y 

el crear— como desde sus relaciones con las transformaciones en los modos de

ejercicio del poder, del control social, de las expectativas y los impases políticos,

desde los retos éticos y las búsquedas morales. A los terrores que proclaman los

apocalípticos hay que responder con un análisis matizado de las posibilidades que se

inauguran con cada tecnología y sobre todo de la trama que forman al cruzarse unas

con otras. A los apasionados cantos de los integrados que ven en las tecnologías

la más segura fuente de bienestar, la respuesta indaga en los costos sociales de la

automatización del trabajo, en la deriva política a la que conduce el espectáculo de

la democracia, en la uniformación cultural de las identidades.

A l f i lo del cambio de siglo, el arco recorrido por los estudios de comunicación

no puede ser más significativo: iniciado por matemáticos e ingenieros —Wiener,

Shannon— dominado durante un buen trecho por psicólogos y sociólogos —La-

zarsfeld, M e r t o n — en los últimos años se ha convertido en preocupación decisiva

de los antropólogos y los filósofos. Pero las razones de ese trayecto quizá se hallen
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,;, convierte en c,pado <le punt11 de la modornwm6o indusrrisl, ¡:ercncial, .-;r•ml, 
cducarive, etc. y en b 1irua, 111Stllncia diu.lmica do In socioJod: agotad,, el mu1or Je 
I• luclto de d:i'ieá, parccur. qut la hlm1na habrls oncomh\dv .i, iw.rm"', en 1~ 
cnersaa ~i,a•rada ¡,ur la tnformnc160 y la romururoción. lCómo h,1ccr frcn1<', c5ll 

p~<'udouropla poro sin procl>.mur d su,c\dio Je t. culrura occ!don111I ~mo nsumu:ndo 
el e,¡w,or soci.tl y rulrural dr Lis ouovM 1e¡:nologl¡¡,, som1111Ícaciuaales, ,us modo~ 

¡r;ioS>•crµl~ de pr.,.cn..-ia en la coridíanidad d~de d rrabajo hasr.a el iuo.tio, su, 
cs-po,ru formil> di, mcdiac16n del conoomitnto y l!i polJncai 

La rc1lex1ó11 sobro la> mediaaones ttciltllOgicns en t""' sociedad J~ fm de >1¡;lo 
ha encontudo un ••rocío <ti lo~ ,:rubojos de Rollllln Gubem, mmn ,.,b,.., rótpk.L< y 
lcngua1cs d~ la cmngcn --desde d /,c,mo ¡,,rtor" In realidad vimw, dt- lo. foct.1g1affa 
y et c1n~ • L, konMÍem <Qntcm¡,o<Ano.1- t'OlllO sobre hu nueva, n11cerroll1dndcs do 
111 repre!;<'nt:iei,,n y L, pcr«petón (Gubern, 1984: 19115; 1996; 2000) V-Jlorn.:l6n 
de lo r1,:nk1dnd de, l.u un:ir.ene'I que nt> ,w.óruye nunca a 1.u rngunw acerca de Li 
inn,n11:1on.tlicbJ d1· Jm 11S<l> ,oo,ks y p11Jfr,ros do t. imagen, de L, mi.,nt.1 ltll\n.,• 
que la -:.reinc1ón l'.ón\:Llntc J. los. cambttJi en l.i cnlrura cotidían.a, qut mcJjaD t::u; 
recno.k,gia,s, cst.l ,Jcmrr• ~n-avr;ada por la lnvcn1gad60 d, la., mlrolog/M conr•m· 

poriÍllcn., que ce¡en t.1nro lot tmogmonos dtl di><urso cu:JlU$~ com11 Jvs Jet pubh• 
auritl. A modl.lS ~nrre cl ,uei10 -m1pulso Musnco-- ) l• p~aadilla, b ,ccnol<1gi• 
rrot.1goniu. l.l nntl'lll lt\11114> dr t. guorro, 1~ rt11n•formnc,on0> d~ la eiuruid \' del 
espoc10 Jc,mé•tlcu, ctmdic:i<•n• lo, raruhi0$"" d IJlllndo dd uabaín o en Jo~ t1"'11J1óS 

y senrid11s dd t>e10. Al proy<.'allr ero, ,;.,mb,os 1'<Jbrt un, ~ntha perspcctJVo hmóri· 
..i, Gubcro 1ntert<>g¡t " L, actaal revolución «,Ml6g1ca rnnto dc.,de w ,.J,orto 
-trnnslom!l1C1nn,- Jd conoc,·r ) Jcl hac.:r, Jel repr-t:1r y del ,cr, dd p.,,.;l:11r ,, 
el P'dr- ,orno J<'$1I• ,11> lTl>cioue, cou 1 .. rrarufornlll<:iOne, en Ju~ modo~ de 
e1erocsa del poder, úel runtrol !rtm•I. do Lt, rtpcctltn·,s y los tmprucs p,dit,rns. 
desde los ceros énco~ r l3s bUsqul'do., moralc,. A lm rcrtor& que procl,rrnm los 
apocnltpúctlS h4y que resp,indcr con un Mllilisis 1t1At1wdo de l.» ¡>0<1b1hJadc., qu.-,.. 
1n•uguru.11 cl.ln c.~da , «.nolo~C• )' i,ob« 1oJ<1 dr l., tr1lnla que funn•n al cruinr:s< unos 
ron Cltt""J'- A los •pasion•d1,,; canws de los ontcgr,do, qut •en en las tecnologra, 
b m~s segura fuente de b1cne,,14r, la l'C.lpucsm 1ndag;i en lo, cosro• •oci•lt• de- la 
~11roma1:1uieíón del trabajo. en Le d,-ñv~ pullt1ta • la que cundu,c d C'Spcn.lcult• de 
IJ Jcmocr1100, tn l., uniformat16n cultur.tl do lllS 1dtnt:1citdc:.,. 

AJ lilo t!el c•mb10 de siglo, el orco r~orndo pur l¡,s C'S1Ud1os de comun,oc:,(',o 

no purdt- 1ier mi~ f1~nú1cntivo: UtK1Ado pQr m3tcmóocr.1,.. e ingenie-ro~ -Wicn~t, 
ShanMn- dumín.iJo dur>n1< un buen 1rech<1 por p•lcólogo, l sudólog~ -L-s· 
tur,,fdd, Mcnon- <n los últtmc:,, año,; so ho con•crtu:ln en prtricupao(ln dccisc1111 
de los un~ropólogo, J los ulósofo,. i't'.ro ]J.~ ,.u.one, de eg rraycm, qumi !<! hnfün 



menos en el ámbito académico que en ese "exter ior" que configuran la escena polí-

tica y la vida cotidiana. Esro es, en la asociación que de ella hacen los ideólogos del

neoliberalismo con el " f i n de la historia" , con la "superación" de la política por la

tecnocracia de los expertos y gestores, y con la oscilación que la identifica, por un

lado, con la neutra y ambiciosa utopía de la "sociedad de la información" y por otro

con la panacea para todos nuestros males cotidianos: la comunicación como reme-

dio a los quebrantos que sufren la familia y las relaciones de pareja, o la falta de

comunicación entre maestros y alumnos, entre gobierno y ciudadanos, como clave

de la crisis que sufren la escuela y la política. En todo caso, la comunicación nom -

bra hoy a la vez uno de los más fértiles territorios de la investigación social y el

espacio social más denso de ensoñaciones y pesadillas, a las que la propia investiga-

ción no puede sacarle el cuerpo. Pues en alguna forma debe enfrentar el síntoma y la

paradoja de que en la "era de la comunicación" sea de incomunicación de lo que

más parecen sufrir tanto la sociedad como los individuos.

El desencantamiento de la social idad

C o n la globalización el proceso de racionalización parece estar llegando a su límite:

después de la economía, la cultura y la política, es el mundo mismo de la vida, sus

coordenadas espacio-temporales, las racionalizadas e instrumentalizadas. En su ge-

nealogía de las relaciones entre secularización y poder, Marramao (1983; 1994)

centra su reflexión sobre la obra de Weber en la idea, compartida con Tonnies, de

que la racionalización constitutiva de la sociedad moderna significa la ruptura con

cualquier forma orgànico-comunitaria de lo social y su reorganización como " m u n -

do administrado", en el que la política no puede comprenderse fuera de la burocra-

cia, que es el modo "formalmente más racional de ejercicio del poder" . Esto i m p l i -

cará la pérdida de los valores tradicionales por la " r u p t u r a del monopol io de la

interpretación", que venía forjándose desde la reforma protestante. Esa ruptura/

pérdida formará parte del largo proceso de conformación de una jurisdicción secu-

lar de la soberanía estatal, esto es, de la constitución del estado moderno. Sólo a 

fines del siglo XVIII la idea de secularización se convertirá en la categoría que hace

explícita la concepción unitaria del t iempo histórico: del t iempo global de la histo-

ria del mundo. Hegel ya había llamado mundanización al proceso formativo de la

esfera global mundana, que es a la que asistimos hoy como resultado del cruce del

proceso de secularización con el de globalización. ¿Será el s i s tema-mundo de

la globalización el punto de llegada del desencantamiento del propio mundo de la

mano del desarrollo tecnológico y de la racionalidad administrativa? Es lo que ha

venido planteando Lechner al analizar el desencanto de las izquierdas, que se expre-
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menQS c-i1 d .1111h1to ,caMmioo qut ca = •=•norff que configuran la t::1cen~ poll­
ll<;;I y la v,d.t tnriJi•n.i. Em• ""• cm I• .uoc-iacJóo que- ck elfo bncCJ'l los ideólqgo. Jd 
ucoliht'1'UU.tnn co11 •I "fin Je la hisrorin", con la "5upcradón" de 1" póUoca por la 
tccm,.:r.100 .J~ lt11 o.\,,ertO> r geJrorc.., r con la oscilo.i1fo q~ In 1di:nofk.i, pi~r un 
l;ido, con lfl ncutr.1 )' amb11::111,~ ll\'.Opfo de la "5ociedad de L:i 1nfor11J•ciórt" ¡- ¡;11r 11t1u 
coq In pana.:"" p•r:1 rtoJ," nucwu, mAI~ cotidi•no1-1 la cumun,cacíón come• l'Clnc­
d1n n lus quobt:111t•1S qllc ,11ir-..1 l• 1;1nulln V la, n:ln.:1ooc, de parc[n. o 6 fulm Je 
.:nmu11ll"..lctf\11 cmu 11Westtos ~ ~lnmnO!>, entr< ll"b1<n1t, y c1ud.idanCK. como cl,wc 
de 1, o:nsis que ,ufrcn fo =u•I• ~ L, ralítíi:.1. En rudo °"º· l.i ~omaniCll>.--idn num 
l,r;a. huy • 1~ ,.,., uno Je lt>• m.u fértil~ 1<rrltN11J> ,le líl in\csug4c1ón ,ua,I ) ti 
e;,¡,a,m ,oc,al 1u.ú J•nso Je erwoñaconcs y r,-s,,J1IL.,, a los que 1A prop1• in•nt1¡¡,;i­
dótt 110 Jmc:dt• M=le ti cucrp<1. Pu~ en alguna torma dclx r11frenmrel síntoma v la 
¡ur:11loj• ele que en la •era dt 13 .:onmnic:."ltión" sea de mcomun,cru:il'\11 Je lo que 

nlás p.tr.,._,en $\JÍTlt tatu<> l;i_ Só<:1td.ul como lu, 1ndMdu01, 

Et desencantamlonto de h1 soclalldad 

Cton I• glt.Jbaln,1onn d procé>O de r¡io1>n.tlu,1c,,io ra=e """" lleg,ndo ~ "11 lim,¡c: 
dc;.-puf; de 1~ •cc,noml.1- la ,ulrur:i )' JJ 1>olí1,ai, e, el mundo 1t11J1na dr la vi.In, '™-' 
coordcM'1u &["~ci(>-r<!mpuralo, la,; r~oomJw~,, e uu11Umtntahudsl>. Eu ,u ye­
nc•lo¡¡I~ d~ t.:., rtlQ"'1Mt• en,,.,, .. cuL,n,.,c14n y , .. ..icr, Mnrnnt11n (l9N3¡ IY94) 

,cnm1 ~u rdle~iún ;obre lw obra de \Vcbcr en la ,de,i, c<imr•mú.i con Tñn11i~ de 
<file la racion.>bJ;1ctOn con5tllllltva de la ,ooecl:ld ma<letll!l s,¡u,,tic-a I• "'""~ con 
cualq111<r lonn• 1>t¡llm<-nnmi1J1ru de 1., •ocia! y <U r-eorgan1Ucicln cumo "mun­
do, •dmwiurado", en c1 t[ue lu polrnca nu puoJe compll!l1dorst futtt'II Je la bu,ucn,­
ci,¡, que ,- el 1111,do "fonnal111enrc m,ls t:1rnm•I de c¡~rcioo drl poJcr" E•tU 1111pli-
0>r.\ I• ptrd1da de los nlores rr:idic1on.ilo, po1 1, "ruproa Jd monopolio de lo 

intcrprct.i.:160•. que .-cnfa forjáodose dt>Jt h rcfotn,~ pro,e.ung, Eu n,prurnl 
pt'rd1do í,,rm,ir;l. pwe dtl Ll'1!" pr0<e.o dt callformá1Gi6.u Jt 110• 111rudi..c:i6n ~o<u• 

l~r de 1~ 'IObemni• csunil, esto ... dr bt i:onromoún del drndo modt,rno. Sólo a 
úncs Jd s,i¡lo 1\\ UI I,>, lJca de ,e,.."Ulw..106n se ,:onl',n,ri en Li c:itegorti que hace 
~rlk11,, la <l•n,:cpa6n uu1tm., del dc111po hi<:túrí~o, d~l riemp<:1 glc,b.tl de Li hmo­
no del 11111ndo. Hegel ya habí~ llmn.1do muqdnnu¡1.:i,:,11 _.¡ proces.1 formativo d• la 
eiler• ,;lnb41 mundana, que es • l.t qut ;u1rnmos huy crJmO rcsul,.do d~I CTUCfc del 
¡,ro,,.,. d~ ~•c-nl,1nz.u:1ón "'" el Je globílt.r.i,i.Sn. éScri d ,mema-mundo de 
lo gl11halnxión el puntn dt Uegad.i del d,seoC#n1:1m1imrn del pN¡,11> munJ,, de Ls 
mano del JC$0rrOIJn 1ccnoJ6g1rn } de la rnc,nr!álu:bd ,1dro111ittnt1va? S.. la ¡¡ur- ha 

vcn,Jo pL1nre.indo l.e<:llner 41 m•lwr d J;,,.en.:anro del.u 1iqu1erdru., que se c.~pre• 



sa en el "enfriamiento de la política" (Lechner, 1987; Ipola, 1998): surgimiento de

una nueva sensibilidad, marcada por el abandono de las totalizaciones ideológicas,

la desacralización de los principios políticos y la resignificación de la utopía, en

términos de negociación, como forma de construcción colectiva del orden. Esto

implica la predominancia de la dimensión contractual y el predominio, en la con-

cepción y la acción política misma, de la racionalidad instrumental y su profesiona-

lización. Es lo que Vázquez Montalbán resume, con su acostumbrada ironía, al

afirmar que los saberes que el político necesita hoy son dos: el jurídico-administra-

t ivo y el de la comunicación publicitaria. Primera paradoja: el desencantamiento de

la política transforma al espacio público en espacio publ ic i tar io , convirt iendo al

partido en un aparato-medio especializado de comunicación, y deslegitimando cual-

quier intento de re introducir la cuestión de los fines. ¿Para qué, si la "ética del

poder" legitima la doble verdad, la doble contabilidad, la doble moral , y el carisma

puede ser fabricado por la ingeniería mediática? Segunda paradoja: después de la

caída del M u r o , ¿tiene sentido seguir hablando de democracia? Es el agnóstico

Vázquez Montalbán quien introduce la cuestión del sentido en la política: "Necesi-

tamos una idea de finalidad, que se parezca, sin serlo, a una propuesta transcendente

[para ello] hay que considerar la sabiduría de lo que nos ha dado el negativo de esas

ideas de f inal idad, bien sea por la vía religiosa o la de las ideologías" (Vázquez

Montalbán, 1995: 55, 92).

Pero la ausencia de sentido en la política remite, más allá de la corrupción del

poder y de la ingeniería mediática, a " la desaparición del nexo simbólico capaz

de const i tu i r a l ter idad e i d e n t i d a d " (Augé, 1995; Castoriadis, 1993) . Desapa-

rición constatable en la acentuación del carácter abstracto y desencarnado de la rela-

ción social, y comprobable en la diferencia entre el militante que se definía por sus

convicciones y esa abstracción —las audiencias— a la que se dirige el discurso

político televisado, en su búsqueda no de adhesiones sino de puntos en la estadística

de los posibles votantes. Esta diferencia remite menos a la acción de la televisión

que a la abstracción de las relaciones sociales, operada por el proceso de racionali-

zación que, como previo Weber, ha ido aboliendo las dimensiones expresivo-mistéricas

de la existencia humana y convirtiendo al mundo todo de la vida en algo predecible

y dominable, pero también frío, insignificante, insípido. La atomización de los pú-

blicos de la política y su transformación en audiencias sondeables son inseparables

de la crisis que atraviesa la representación cuando el deterioro de los lazos de la

cohesión que introduce la política neoliberal se ve atravesado por el enrarecimiento

de las dimensiones simbólicas que produce hoy la mediación tecnológica.

Fuertemente ligados a las transformaciones tecno-económicas aparecen los cam-

bios en el ámbito del trabajo, convertido en escenario clave de la desintegración del
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;., "º el "cninom1cnu, Je l.l polit1r:a• {Lcchner. 191!7¡ !¡,ola, 1998): ,urgumemo dt 

una nuev3 .en~1hlhdad. m,uc;iJo por el ab:indtmo de los mt;iliudono idoolúg,cas. 
lo Je,11craliui.c1ón Je lt>s prutapin.• pnlrt1ct» > lá rtsigntfk:toón d< l• u1opl;t, cu 
1irnunos de ncgocJ.lctón. ,omo lorUUt de con~<TLlocJ/,n cnl«11vn Jcl orden. !!sm 
11nphco lo prcdommmoa Je la d,mcns,6n oontr.iaual y el prcoJomin,11, en lo ron• 
«¡,ot'in > 1,, .u:ci6o ¡,ollcia rm.,mo, de la móonalic:J.,J i11nwinen111l y su pn,fc;,ono, 
111.•~•0n. Es lo que VMgu.-, Mon111Jbibi resume, con su oct1,iumbradJ iruoi.1, ~ 
al\nruu- que 10\ s..bere> que el palltico ntce>iro hoy son dos, ~¡ 1und1ct:>-Jdmmutr.1• 
avo y o! de la Gómumcación publiow,:;. Prunrro rarodora; el Jcs•o.:anr.tmuen<o de 
la polínca uon,forma ~l espacio ¡,ublic,; en cspoc1<1 publlci1..1rio, conv1111endo al 
p.1mdc, rn 110 aparu,c,-modio ~ei•H;!'ldt, d• comu11101dón, y de>lcg,0m¡¡nd1J rulll­
qu1<r mteuco de rciottoduo:u lo cuesnón de los ñn..-s. ,P~t.l qut • ., la •~je;¡ del 
poc1.,,. lcgmma !Jo doblt vudad, b d,,blc c<Jnntbilidad, lJl doble mPral, )' ~I CltiJm.> 

puedt 'li:r fabñc,do puc 1,, mgcmetiJI m.Jiitoc;a? S,iut1dJI p,1rad11iQ1 dc,ipu6. dt 14 
c,idn del Muro, in~nc sentido segu1r h,bl,ndo de demc,ér'llaa? ~, cJ ,¡¡n6trico 
Vá?.qu<Z lllont.1lbin qwcn intro<luc. b aie>u6n dd r,,nndo en l~ pólíncn: •Nccrsi• 
tnnu• 11llil idea J.- fin.tlidad, que se ¡,:ueun, .in s«lu, • una propuesu IT.mJc,cndonro 
[pa111 ..Uo 1 hay que co"'id~rar 1~ <-.1bid11rfo d• lo <1Ut no,, ha i:bdu el n~ovri de •= 
,dr•s de finolicbd. breo sea por la vla rclig10,a " la de ta>- 1dculogf.u'" (Vn.quc, 
Monta.Ibón, 199S: 55, 91). 

Pero 1~ aus,,nl:"Í4 de >CllOdo ,:n lu pullt1C2 rc1n1te, más allS de 1~ c,otntpción del 
p11d<r ) de l.> mgcnu:rti medióu.;,, • "J., d,.~apnnctdn dd nuo s1mbóhco capu 
de consnnur ol,cndad e tdcntid~d• (Auge. 19951 Cuton•di,, 199J¡. Dts,ipa• 
roc11ln con,rarable en Li •~cntundón dd .:.1nlt1cr Jb<tra.:to )· dos,:na,m.1dn de la rol•• 
.:i6n socl,,~ ,. <nmprol)abk en lll J,íaren,1• entre el nulltar1r:c que k dcfuú• r<>• »b 

con\'icc,oot!! ) = •b~trocci6n -Ja. •udicncio.- a la que •• dingc el d~urso 
polru,:o rclcvis,;tdo, en su busqutda no de adhe!<loncs SIDO de puntó!i <D lá ;,,,,,disnea 
Je lo;,, posible< ,•orante,;. E4tt <l1íerencia rM11tc me,,~ • 1'r oc,16n de b rclrvi,i(ln 
que • la abnt:1,cUm Jt l;is r<lae10n<:!J ooci.tlc¡.. apel':l~ p<>r el prOc<,W de 111é1on:ili· 
i.1ción que. como prn1ó Weber, 1m ido ilboliendo las díme(l51ooes (Xp1c:s,v1Hnistt.oc.i!; 
de 1~ é>.JStenet3 hUJ011nn y convíniendo ;iJ mundo todo Je bl vida en ~ll-1> prcJccibl._ 
y dom~Jc,. púO t.imb,fo &lo, m,lgnific:irm,, i11<ipldo. L, .uv1wución Je IM po• 
blicc:'ffi d.t b polític.i y su uo111Jtfonn.,á60 ,:n .;ud1t<noas wnd~.1.bks; <<ut. iru,cpiitabl~ 

de lo msis que JtrAvicsa In rcprcsen111cióo cuando el der:crioro Jt los laxos de la 
cohts16n guc mmx!uce la P<1lít1<.> ncQb'bcral « ve 1m1v1$>.d!l por ._¡ etlr-.redmicruo 
de ti» dimcn511m~ ,,mbólb.s que produce hoy lo medioet6o tttnol6gico 

Fu<rccmenre J,g¡,d0$ • lus transfonnaoon~ to:o~onOou~ •p,u-c,,;en lo, am­
b,os rn el lmb110 del tr:\baJo. cunvtrttdo en esairun-ío d••• de I• de,iruegr.móo dd 
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lazo social. Giuseppe Richeri ha referido lúcidamente la desintegración sufrida por

la política en Italia a las secretas conexiones entre la fragmentación constitutiva del

discurso público que produce la televisión y la disgregación del tejido de tradiciones

e interacciones que daban consistencia al sindicato y al part ido político de masas

(Richeri, 1989): las fábricas se descentralizan, las profesiones se diversifican y se

hibridan, los lugares y las ocasiones de interacción se reducen, al mismo tiempo que

la trama de intereses y objetivos políticos se desagrega. Y en cuanto a los partidos,

también la pérdida de los lugares de intercambio con la sociedad, el desdibujamiento

de las maneras de enlace, de comunicación de los partidos con la sociedad, produce

su progresivo alejamiento del mundo de la vida social hasta convertirse en puras

maquinarias electorales, cooptadas por las burocracias del poder. La elección del

magnate de la televisión italiana, Berlusconi, como primer ministro, y el peso que la

coalición que él preside ha conseguido, dejaría de ser mera coincidencia para tornar-

se síntoma de la nueva trama discursiva de que está hecha la representación política.

También desde la antropología se perciben cambios en la sensibilidad que afec-

tan a la vida social: frente al "v ie jo" mil i tante, que se definía por sus convicciones y 

una relación pasional (cuasi corpórea) con "la causa", el telespectador de la política

es una pura abstracción, parte del porcentaje de una estadística. Y es a esa abstrac-

ción a la que se dirige el discurso político televisado, pues lo que busca ya no son

adhesiones sino puntos en la estadística de los posibles votantes. Aunque aún sobre-

vive en nuestros países (como lo testimonian las sesiones televisadas del Congreso)

el tono y la retórica de la política en la calle, hoy es casi impensable una identifica-

ción pueblo/líder como la que producía el grito de un " icara jo!" en el discurso de

Gaitán. En la televisión ese gr i to no sólo no resuena sino que sería un gafe que

le puede costar muchos votos al candidato, pues frente a la muchedumbre imprevi-

sible que se reunía en la plaza conformando una "colectividad de pertenencia", lo

que ahora tenemos es la desagregada, individualizada experiencia de los televidentes

en la casa. La atomización de los públicos trastorna no sólo el sentido del discurso

político sino aquello que le daba sustento, el sentido del lazo social, esto es "e l

conjunto de las relaciones simbolizadas (admitidas y reconocidas) entre los hom-

bres" (Augé, 1995: 95). Entonces, si los públicos de la política casi no tienen rostro

y son cada vez más una estadística, ese es un cambio que no produce la televisión

sino la sociedad, y que la televisión se l imita a catalizar. Es el proceso de abstracción

que está en la base de la modernidad — y del capital ismo— según Weber: la "jaula de

h i e r r o " donde reina la razón instrumental , que al operativizar el poder fáustico,

cognitivo y tecnológico del hombre, convierte al mundo en algo predecible y d o m i -

nable. Secular significa para Weber una sociedad en la que la desaparición de las

seguridades tradicionales resquebraja los lazos que hacían la integración de la ciu-
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lll1n .,,,:ool G,uscppc R,chco hi1 r.:h:ndo Júc,d.uueo1c 1~ dr .. n1cgr,1c1ón sufrido p,or 
lo pollm:-.o en fi;,11, , ,._, ='tctllS cnnc.tivn,. ~,,,., lo trogmco"1ci6H ~nmtllrt•• ,lcJ 
tllscurn, púhlico qo< prndua, la rcl~,s16n y lo J1>gr,gac16n del •~1iJr. Je Uúdlov11<:• 
• <ntuot<itJnl'S que dobi1D co11>1~<l'Od• al J1nJk,llu y •I p3ítldu pQlfuco de m:i.sa, 
(llachcn, l ~ll9): las 611,nos ,e (l=-entr31i'.QI\, w prof~1oni:1 ,~ d1vors1ilc,,11 , "" 
h1bridan. l<IJ lufl"tc> y 1» oe.,;one$ de in,erocdt-n sc r<duccn. ~, mmno ncmp11 qnr 
la tr-•ma J• ,nrer~ y ohjcci1·os polúiro, ..., cle,.igrc¡ui, Y co wanto 11 lt.>~ r,,rridc,.,, 
••mb,tn L1 ptrdtdu J, tm lugarc, de mmcambm cnn L. s.-mdad, cJ d..dibujomacnro 
de lu m•n« .. Je cnlllce. de comumcadoo Je los partido, "'" l.r <odcd.lJ, pmduc~ 
'" p,ogre.wo ;Je¡il.lmcnrv del muodu de la v,dn >útinl h.o.•t1 coovernr«! l!lt pur.i., 
hloqun:i.u:l111 tl«w111l,:s, coopudo,. pur f..,, 1,urncrncila• dd p\Xl('r; u de<:clón Jd 
m.ignare Je l, 1clevl.,,:)11 i¡¡¡li.u,;, lleduscuau, como pruncr mm1<rr1J, , d rNa qu<' la 
u,alí~n que d preside la4 ,;,,11i.t¡:u1Jo, del•rfa Jt ser mcr,l o:,lncidc11.c1• p,ir.1 11>nUt 

•• ,úuaro« Je Li u<1cY11 1r.im, JiSC\lrsav;s do que csr,1 h«h~ I¡¡ tci,rc,tn~4n l"'lfiicn. 
Tarobitn Jc..Jc f.,. .an,mpologl.J ..- pero'htn c;irobac>s ~n la ,;cruib'11dad que ,ifcc­

ran a la vida 40Cilll: ftcl)te .il "v,eio • 111ililllrtte, que se, dcfu,(~ por •us con1•11:cion"' y 
un• relaol!n ¡,-a,íonal (<Wl51 tnrpóreo) con "la mu.a·, el rdcspt'Cl..idbr dt. I• pobno 
es unJ pura ab51tilca6n. pm• del roranra1e d, un• estadístí.::,, Y es 1 ••• ab<rr.w­
,,.,n a 14 qtrc ., dm¡¡c d ducorso rollnco rclcv,,oJa, p11cs lri qtae husn Y• no son 
,dhcs1<1ncs <1111., puotC» eo I• een,ad{W°' de lus P<Jdhlc, Vol'llOICS. Aiinquc aún wbrc­
•ivc "" nueur.,, p.il,.ct (<omo l,, retamlJOl;lD t...- <e•11'.lnd ,elt"1~<1ll> del Conl(rt,o) 
ti ti,nr> t la rt1orlt:.1 Je 1~ ¡>Qlttitn ca b calle, hoJ c. c:u, 1mperuablc un.a id<ntdic.• 
o•ín pucbloilidcr comv b que pr¡,duci,; d gnu, Je un •i=1•1l" en ol Ju,=o ,.¡~ 
C .. un. E.o 1~ «Jev11160 e>,; i¡tlu, on sóln no re.1Jena ,wo qoe serlo 11n ¡;uit que 
le ru.<Je ,:.,,.,.., mud,.,. ,01..is al c,udulato, ¡,ue,¡ fren~ • la nrnthcdumbre amprrvl• 
,1bio qur ><' reunw en l.a pl.u.,, confo¡n,,md,, una "colec:t.lvldllJ do pctttncnci•"• lo 
que .. bur;, rcnw,os es li dcs:tgrt'g,lda, mdi.v,d11aliudJJ expcnencaa Je lbs tdcv,Jc= 
di l,i c¡¡,,1. L, Jtom,uc¡i'.m Je los públk<l' 1usromo 110 ,ólo d «!nodo del d~"'IJr11o 
polir,ru ~mo Jquellu qu~ le d.ah• <ustcnto. el ,cnri,li, Jtl lnro '°"¡~f. <:>lo « "el 
con¡unro de lo5 tef~ctonc• ~imbalind.u (...lm!rida, y r<oOOJ)CjJ~) ~11~ I<» bnm­
brc.,• {Atq¡<,; 1.995: 95), Enmnces, s, los püblr«IS Je L, pQlinc:a ciw n1> <1cno11 ,u,l.t'CI 
y • .,n ••do V~"J. m.u IJfl.\ em,dísrico. ,se e~ un cantb,o que no produce la tclcvi>1vn 
•ioo la ,octtd~d. y qut la td~Yi>i<'iu s, llm1t> .t ,,:mdilar. Es d pro«•o dr abttrnooOo 
que csti i,n la b»c de la ruoder-111d.1d -y del copir:..la•mo- <ogan Wi:bcr: 1~ "tt1ula de 
hi•m," donde tel1lll I• ruón •~m•m<'n~tl, que al vptNrw,ur •I poder f;ia,nco, 
c,,gu,two y 1ecnoldj,µ1;,, Jd hombre, «an\>1ctte ,t mundo en algo prc.-lcdble } d .. m,­
nublt-. ~«ular >1gn11i"4 ¡,.;ni Wcbc, una <0e1ed~d en la que la desapariclóJl d( ¡., 
t<gund~du rr.tdic100JléJ reJq11ebu1a lc,s l.izo. que h•cfan la incegs-ooOn de I• mi. 



dad. Con esa desintegración conecta la atomizada, la socialmente des-agregada ex-

periencia de lo político que procura la televisión. Pero en esa experiencia no hay

sólo repliegue sobre lo privado sino una profunda reconfiguración de las relaciones

entre lo privado y lo público, la superposición de sus espacios y el emborronamiento

de sus fronteras. Lo que identifica la escena pública con lo que pasa en la televisión

no son únicamente las inseguridades y violencias de la calle sino la complicidad del

sensorium que moviliza la televisión con el de la c iudad-no lugar, pues del pueblo

que de manera periódica se tomaba la calle al público que cada semana iba al teatro

o al cine, la transición conservaba el carácter colectivo de la experiencia, pero del

público de cine a las audiencias de televisión el desplazamiento señala una decisiva

transformación: la pluralidad social sometida a la lógica de la desagregación radicaliza

la experiencia de la abstracción políticamente no representable. La fragmentación

de la ciudadanía es entonces tomada a cargo por el mercado que, mediante el rating, 

se ofrece a la política como su mediador.

N i siquiera el " re torno de la ética" escapa al desencanto. Para Lipovetsky ese

retorno marca el punto de llegada del largo proceso de la secularización, cuya p r i -

mera etapa (1700-1950) emancipó a la ética del espíritu de la religión pero conser-

vando "una de sus figuras claves: la noción de deuda inf ini ta , de deber absoluto"

(Lipovetsky, 1992: 13). Fueron el rigorismo kantiano y el patriotismo republicano

los que transfir ieron los deberes religiosos al terreno profano de los deberes del

hombre y del ciudadano. Pero es sólo a partir de los años cincuenta cuando una

nueva lógica del proceso de secularización conduce a la disolución de " la forma

religiosa del deber": a la entrada en la sociedad del post-deber, que "devalúa el ideal

de abnegación, estimulando sistemáticamente los deseos inmediatos, la pasión del

ego, la felicidad intimista y materialista" (Lipovetsky, 1992: 14). El bienestar susti-

tuye al deber ser, reconciliando los imperativos del futuro con la calidad del presen-

te. Y todo ello en nombre de la autenticidad, que estaría arrancando la máscara de

hipocresía que velaba el rostro de la sociedad, dejando a la vista el carácter represivo

de sus instituciones fundantes: iglesia, sindicato, familia, escuela. Pero he aquí que

esa autenticidad tiene un efecto demoledor sobre la democracia (Rubert de Ventos,

1996: 179 y ss), a la que fragmenta y debilita, mientras refuerza un individualismo

que, sobre todo en las capas medias y altas, se alia con el integrismo consumista,

mientras en los sectores más bajos los guetos, la violencia y la droga son su expre-

sión. El retorno de la ética se desinfla y transforma en la figura desencantada de un

eticismo de la mala conciencia. A l acabarse la fase heroica y austera de la sociedad

moderna, tan lúcidamente analizada por Bell (1979), la mora l se transforma en

comunicación empresarial —que combina generosidad con marketing, ética y se-
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d~J. C.:110 "'"' Jc:sm,ogr.,c,6n 'º""'"' In .,tomiud.i, In ,o,.Jnlmeni~ dcs-agreg:ida cx­
j'('neni.'I~ de flJ políti,t> <l"C procurn 1~ tdeyisilln, re,o tn ,...,, <Xptncitc1• no ha, 
JÓlo repliegue .iibre 1(1 ptrr.u.li:, 51r1p un:i ptotund.l roconr,gura¡;ion de las rd;taones 
enrr, lu pnv.1do) lo pubhc11, lt ,u¡,cr¡ws1c100 de !Ut ~lucio~ y el emb¡_;rronamicn10 
dt s11, hootcr.u. L,, que ideni:ifica Li es.en.a p~bU0& ,on la qu< plllll .-n I• rclt,il\l(\n 
n,, son ón1c:ant<n<c l:i.~ nl!!1egumL.1dcs y vialenci .. de la cnUc sino lo romphmLld dtl 
remurrum que movtúan L; ccl<ví;iOn con el dt IQ ciud.d-no lugar, -puQ del pueblo 
que de mnncru fh!-rtód10 k ,ornw l.\ c:illc .\l r,1lbLt11 que c:iu.t ,cm:in.t iba il 1eair<1 
o 111 cinc. I• tran,1aón con>t.mib.t el ca.r.lct<r ,.,krovn do 1,, tJ<¡,wtnciu. ~"' del 
público de eme a l•s audienrni. ele rclL'Visllín d ilespfaumienro !ó<•ílala una doqSlYa 

rnm~tormactón: I• ¡,lurnlidnd soci,iJ sometid,, "I• lógiCll de la d,sngrq;acitin udi~hn 
la aptncncu, de la Ab¡;ct,l.CetÓn poUn=•ncc 01> rcprri<'tlt.tblc. L, lbgmcnticíón 
Jt lo crndacl.tnfo .,.. <nconct'l romod.. a c,,rg,, por el mcrCJtdo que, mcdl,,nt<c d rJrfog, 
$1! t1frc« • 111 palioCJ como su mcdi,.dor. 

Nl $1q\1icrl el "retorno J,t 1~ c!ric,i• <i<;;1p2 al Jesenc,inro. l•sra l.Jpover,ky eso 
morno nlllr<:.l d ¡,umc> Je lltgada del !.:irgo p~ ti< la scculruuodón. cuN pn­
m<m ei.ip• (l71J0-19S0) ema•<'lpó a la c'tic, '1<1 ~pfrttu de I;¡ rehg,ón pero c,mser· 
1,11ndo1 "una de iu. fig~ dave.: la noción dt deod., 1otlt,11n, ,le dcb<'.< Jhwluto• 
(upu,cul..r, 199.l: 13), Fueron ti rigorim,,> kantU100 ) el p:,rrionsmu r<po\11,c,oo 
lo~ que <r.1nsftt1tron lo, dcbctes ,e\ig¡oso.- al tout:nf'I prol11110 de lo, debcre, del 
humbre v del c,udad.100. Poro ti sól,> ~ panir Je los ,1ñf:1• ci11cuen1.1 éLhlfl,fo uru, 
nurvn 16gi<.":l drl r,roccw Je ,ceubrit,ción ronduct • la dl>oluci6n de "ln forma 
rtU¡:lo•• dd dtbt-r"; • b cn11~Ja en la >dettd.id del post~b,r, que •dcVAlrui el 1dc.tl 
dt Jbncgoc:1ón, tsttmulaodo .,ncm.lnc.uucnt• lru doeos mmcJ1t1tos, lo p:isióa .kt 
ego, la ieli.:1dnd innm1st11 y m•t<rtAlin11" (LípoVfflky, 1992: 14), El bícncsttr •uru• 
ruyc •I deba >et, rr<ondlianda 1~ 1mp<r.1(lVQ> dd fururll con lo alid~d dtl pr••~n· 
re. 'f t~dlJ ,Uo •n nombre clt I• au1tntic1d•d, que t~r/.1 iltl"llncnndo la mól$cnu de 
h1pocrcsl3 que veL,ba el rostro dt In sociedad, de1aado a I• vu,m ti e.,._ctecr rcp"""º 
de ,,,. 111.stiru,rone\ Íl1ndüntCA: tglcria, s,ndu:aro. !.amtlia, acoda. l'«P ht Ji.¡ul que 
'"' auremi,i,;ind tic.ne 1111 cftcto J,moltdor &Obre, l,¡ democracia (Rub<crt Je Vcmo<,, 
l 996, 179 ) $$), n I• ,1ut r nigmcnlll y drbiUi:a, mu,nrr.> rchu:no un 1od1v1dn.1U1mo 
que, sobre tl'Jdo m !.is c.ipa, mtdi11.1 r .111.1~, ~• alb ton d int•i;rumo cf)nM1rn1s01, 
1111cntr.a en lor >Cetorn mw. baj..,, lo; gueto', la violenci¡¡ y b dro¡;a sou ,u arr<"­
s,tln. El rommn dt ti, éuca 5e dC&luflo y uaMforma en la E,gun dei.enCllilrnd., de un 
cnc,~mo de la mala cC1nC1<'11csa. AJ ,1caba= I• lMI' heroret y qu~cn de la socu:dad 
modcm~. nm Júrnlami,nte ao>llrtndn por !ldl (1979), 111 mor,J \r t.n,11>forn10 en 
comunieac.ilm e.inprc~rWl --qut combina grntt0.fídacJ cou ma.Htaiti~, éoc:~ v tst~ 



ducción— y en humanitarismo teledirigido: la tele-caridad que hace de los especta-

dores actores fraternales en el Show del Bien. 

El rencantamiento de la identidad

Ligado a sus dimensiones tecnoeconómicas, la globalización pone en marcha un

proceso de interconexión a escala mundia l , que conecta todo lo que instrumen¬

talmente vale —empresas, instituciones, i n d i v i d u o s — al mismo tiempo que desco-

necta todo lo que, para esa razón, no vale. Este proceso de inclusión/exclusión

a escala planetaria está convirtiendo a la cultura en espacio estratégico de emergen-

cia de las tensiones que desgarran y recomponen el "estar juntos", los nuevos senti-

dos que adquiere el lazo social, y también como lugar de anudamiento e hibridación

de todas sus manifestaciones: políticas, religiosas, étnicas, estéticas, sociales y sexua-

les. De ahí que sea desde la diversidad cultural de las historias y los territorios, de

las experiencias y las memorias, desde donde no sólo se resiste sino se negocia e 

interactúa con la globalización, y desde donde se acabará por transformarla. Sabe-

mos que ni los nacionalismos, n i las xenofobias n i los fundamentalismos religiosos

se agotan en lo cultural . Todos ellos remiten, en periodos más o menos largos de su

historia, a exclusiones sociales y políticas, a desigualdades e injusticias acumuladas,

sedimentadas. Pero lo que galvaniza hoy a las identidades como motor de lucha es

inseparable de la demanda de reconocimiento y de sentido. Y ni el uno ni el otro son

formulables en meros términos económicos o políticos, pues ambos se hallan refe-

ridos al núcleo mismo de la cultura, en cuanto mundo del pertenecer a y del com-

partir con. Por eso la identidad se constituye hoy en la fuente de intolerancia más

destructiva, pero también en el lugar desde el que hoy se introducen las más fuertes

contradicciones en la hegemonía de la razón instrumental.

Ahora bien, n i el rencantamiento de las identidades que presenciamos responde

a un solo y mismo movimiento, n i es pensable a partir de una sola causa. Las razones

y los motivos se entrelazan en tramas hechas de postergadas reivindicaciones históri-

cas, reclamaciones territoriales, tenaces prejuicios raciales, exaltaciones religiosas,

súbitas escisiones de memoria, largas luchas por el reconocimiento y, atravesando

todos esos materiales, poniéndolos en ebullición, antiguas y nuevas luchas de poder.

De todos modos, el más poderoso movimiento de rencantamiento identitario provie-

ne de la emergencia de fundamentalismos —de los islámicos a los mesianismos

pentecostales, pasando por los nacionalismos de toda laya— mediante los cuales los

sujetos colectivos reaccionan a la amenaza que sobre ellos hace caer una globaliza-

ción más interesada en los "instintos básicos" —impulsos de poder y cálculos estra-

tégicos— que en las identidades, una globalización que disuelve a la sociedad en
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dut"<ión- V <JI humanit'1n,mr, 1dcJin1.t1d<1: L, rclé'-<c•nd.id ,¡11e h,,ce de l11, ,.~. 
dures ~rniro fr.a,om,dt:> en c:I Slx,u., J,•/ Bi,n 

El ,encantamiento de le Identidad 

lig;ido • sus J,me.nMOnes t«:noe,onóm1=, LI gl11l>al1Y.ací6n pone éll ttlíl rcho ua 
pro«>o de U1rcrc:oncx1ón " esc:d~ mundial, que woecto iodo lu qllt 1unrumcn 
t.iltnea~ v~lc --<01J1prcru., Ul!a!Uclon.:., 1ndiv1dw;,,-- al m~nQ nempo qu,e d~-1a1• 
ocru r:od,, Ir, que, J\lll'.> es:,¡ ntt6n, º" volt. E."e prc,ee,o de inclu,l6nlc1.c:Ju.t;1(1n 
1 ~la planrwno c:.u! ronrirneodn J l:1 o:,ll'UJ'a en c,¡,ncio "'tTatt¡¡,co de emergen• 
c,a de las tcm,on,s que desµrran y ro.,on,pon~n el •~ 111nro, •. los nucv,u. .;..,no• 
dos que ,1dquie1T el luo .oaaL y ramhí6n C0"10 lugar de ,111ud.1m1enro e h1bndadón 
de toda.o ;u, ,u;uufcstaci<>n,s; políuc.is, rcligro,,u. r!tn,ou, ef!HÍ<li, >OOJlc. )' •=1• 
les. De llhl quc se• dode la diveri;id.ld cultural de las hi-t1>n.u ) lo, tunt(lrl!l5, de 
las o-xprr1e11c,,i. y l.:s mcm0rias, desde donde no •6lc• se rcs,r;,c !lino ~ niegocia e 

rn,aaccúo c<1n la glubalrución, y dewc dc,ndt se acabará por ttruJ!formada. Sobe­
mos que ni 11» n:iohnabsmos, ru l,u xcnot,it,,os ru lo, fundamenalim1os rd1g10Sl>S 
" •So= w lo culnlr:tl. Todo~ dio• ,emiten, en pr.riodos m.l.s o menos Lu-¡¡o, de ,u 
bi<tnrfa, a <oxd1i.1ones mcl•lto , póilnca", • dcs,(1.UalJ,de, e 1n¡U<tian• ocurn\JLul-.., 
<tdimeuusdas. l'cro lo que gnlvruuin lto>' • l.,s ,dcmid~<lcs q,mn n,oror de l1>dll1 « 
,nscpotahf,- Je la dein,u,da de ttconoc:1m1enu, r lle «ruido Y no el uno 111 el o,1to .,;., 

lurn1uluhla en rucms 1frmm•1• e;;unónHwi e, pol(ucos, pues ~mbo, Se h.111.io rek· 
ridttS .11 núcloe, mmno Jt 1~ tultur.i, <JI J;tlltnt!l mW1dn dtl pcrt<ntcet 11 y cid w m· 
r,arur coo Por e>0 ~ ,Jcnt,dud se ,onslltuyc hoy •n la furnu, de in111lcr-..ru:1Q n1llS 

d.-.rructiva, pero también ttt d lugar de$dt d qo<' boy se rnr,oduccn lu nwi tucrtc> 
,ontr~dm.r~nC> en L, hcgemuníQ Je l.\ "'1.6u in,rrurucntal. 

Ah,u-o him, ui d renc:mnunic:nto d, Lu 1dcnndaJes que prtscnthtm<a riCSJWnJt 
a \Jn ~IQ y nusmo mov1m1<nco, ni .,. p.,_bl, a pilrtÍr de una sol• 01uu. u. rm.oa"" 
,. lo~ motlvus ,., n,~I= en ll\1.lrul$ h•cli;ui de po'1.ctg:ldns re1v111dto,c1un~ hrltilri• 
=. rcocl.,m.1CJnn<!I c,m,o,We,¡, ,en,ct. .. pri:iUicio• rnoalo, cx;J111('1()n-. ro IJgli»$, 
súb1t.1.< é.\C1~1onc, d~ m<'m,;>ru, Luga., lucha, l"J< el n:,cunQ\.'.1m1cnto y, ;cmvcu11Ju 
codos ~ mruutnks, ponié.ndol~ en dmllro•ln, ,otigu-o, )' nu~•"' lucha. et, ~rx!u. 
De todo, modos. el mos poderoso mo>11t1ienrv J, renc.inumíeoro ,dcnúurio, rrovio­
nc de I• t<nicrgend• de fundamcnu.lr.mo, -de li,J I\IJlmico, • IM mcsi.,1u1>111n, 
pcn«erosr:nle5. p;,.widn por los n.iciot1,1l11>mos de rud, layo- mc:-dl1Ultt 1~ malt:s lo., 
,u¡eros col,~-ri•oo re-;1cdun.u1 • l• :unenuo que sobre cU~ hace caer UllJI ¡¡liob:r_fm. 
dón mi< írutra<a<Ll ,n 1(1!¡ ~instin1os b.ia(l~t'l'I· -impuls~ de podct Y alk-uhw cnra-
1égic0$- 4ue •11 la. 1Jcm1<Lide.1. wu $loh.dit:ición que disuelve., la ,....,,cJud e,, 



cuanto comunidad de sentido, para sustituirla con un mundo hecho de mercados,

redes y flujos de información. Las formas en las que resienten esa presión los indiv i -

duos y los grupos situados en los países de la periferia son la exclusión social y 

cultural, el empeoramiento de las condiciones de vida de la mayoría, la ruptura del

contrato social entre trabajo, capital y estado. " L o compartido por hombres, mujeres

y niños es un miedo, profundamente asentado, a lo desconocido, que se vuelve más

amedrentador cuando tiene que ver con la base cotidiana de la vida personal: están

aterrorizados por la soledad y la incert idumbre en una sociedad individualista y 

ferozmente competi t iva" (Castells, 1997, I I : 49). Estamos ante fundamentalismos

hechos a la vez de enfurecidas resistencias y de afiebradas búsquedas de sentido.

Resistencias al proceso de individualización y atomización social, a la intangibilidad

de unos flujos que en su interconexión difuminan los límites de pertenencia y tornan

inestables las contexturas espaciales y temporales del trabajo y la vida. Y búsquedas

de una identidad social y personal que, "basándose en imágenes del pasado y proyec-

tándolas en un futuro utópico, permitan superar los insoportables tiempos presen-

tes" (Castells, 1997, II : 48 ) . La sociedad-red no es un puro fenómeno de conexiones

tecnológicas sino la disyunción sistèmica de lo global y lo local debida a la fractura

de sus marcos temporales de experiencia y de poder: frente a la elite que habita el

espacio atemporal de las redes y los flujos globales, las mayorías en nuestros países

habitan aún el espacio/tiempo local de sus culturas, y frente a la lógica del poder

global se refugian en la lógica del poder que produce la identidad.

Necesitamos entender entonces que, antes de que se convirtiera en tema de las

agendas académicas, el mult icul tural ismo (Kymlica, 1996; M o n g u i n et al, 1995;

Isegoria, 1996) nombraba el despertar y el estallido con los que las comunidades

culturales responden a la amenaza de lo global, de los contradictorios movimientos

que moviliza: la resistencia como implosión y a la vez como impulso de construcción.

Por un lado, estamos ante la conversión en trinchera de todo aquello que contenga o 

exprese alguna forma colectiva de identidad: desde lo étnico y lo territorial a lo reli-

gioso, lo nacional, lo sexual y sus múltiples solapamientos. La globalización exaspera

y alucina a las identidades básicas, a las identidades que echan sus raíces en los tiem-

pos largos. Lo que hemos visto en Sarajevo y Kosovo es eso: una alucinación de las

identidades que luchan por ser reconocidas pero cuyo reconocimiento sólo es comple-

to cuando expulsan de su terri torio a todos los otros, encerrándose en sí mismas.

Pero una fuerte exasperación de las identidades la rencontramos también en el

trato de enemigo que los ciudadanos de los países ricos dan a los inmigrantes llega-

dos del "Sur". Y también en la intolerancia con la que en Argentina o Chile son

excluidos, por los propios sectores obreros, los migrantes provenientes de Bolivia o 

Paraguay (Grimson, 1999; 2000). Como si al caerse las fronteras, las que durante
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CtL11110 coruu.nid,d de s.:ntido. prua <usaru1rl• con un mundo hecho de mercado~. 
redes y flujo~ de información. L.t, íormo.s en IM que resien1en t\$3 presión los 1nd1\'J• 
duos y lo, grupos situados en los po.úcs de la periktlll son lo Cl<du$i6n $(>cu,! y 
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d, Ulll\ 1dcnnd:1d social y person.tl que, "bnsándo~ en 1mligeocs del pllSildo y proyec­
tándolas <n un futuro u16pku, permitan superar tus lnsúp<mablcs ricmp<» prcr.cn• 
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de sus m>rcos remporalcs de experiencia y de poder: frente • 1n elote 4UC hab1ra el 
espacio ntcrnpornl de las redes y los fluj05 globales, lo.s mayorfu en nuestro, polses 
h:1b1tnn aún el t.>p•ci.o/nempo IOCltl de •U• culrur.u, y frente a J,. l(lgitll del poder 
global se r<fus]an co la lógu::1 del poder que pcoduc:e In 1den11dad. 

Nt'Cesi01mos entender entonces qoe, .mte. Je que ~ convmicr.1 en icm~ de w 
agendas •caMmi=, el muJtlrulrur.ilismo (Kymlica. 1996; Mongurn ti .,¡, 1995; 
/s,gori", ! 996) nombraba el deoperr:u- y d c,taU,do con lo> que los comunidades 
C11lrurales responden • la amen;iz:i de In glol,;;J. de lo, controdlcnmos movimicn10, 
que movoloza: Ll rc:.1Stenc!n como tmrloso(l!l y a In ve, ooruo unpulso de construcción. 
Por un 1,do, c;,111mo• •me la coovcrsícln en mnchcm de iodo aquello que contt"ng¡i o 
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~ largos. Lo que hemos ~iwo en SMaicvo y K.osovo ú t:Ml: una alumlllcitin de 111> 
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l'•ngu~y (Gnmson, 1999; 1000). Como sl Al caerse la$ fron~rai., '1u que d11nntc 



siglos demarcaron los diversos mundos, las distintas ideologías políticas, los dife-

rentes universos culturales — p o r acción conjunta de la lógica tecnoeconómica y la

presión m i g r a t o r i a — hubieran quedado al descubierto las contradicciones del dis-

curso universalista, del que tan orgulloso se ha sentido Occidente. Y entonces cada

uno, cada país o comunidad de países, cada grupo social y hasta cada indiv iduo,

necesitarán conjurar la amenaza que significa la cercanía del o t ro , de los otros, en

todas sus formas y figuras, rehaciendo la exclusión ya no en la forma de fronteras

que serían un obstáculo al flujo de las mercancías y las informaciones sino de distan-

cias, que vuelvan a poner "a cada cual en su s i t io" .

En la profunda ambigüedad del revival identitario no habla sólo la revancha. Ahí

se abren camino otras voces, alzadas contra viejas exclusiones, y si en el inicio de

muchos m o v i m i e n t o s ident i ta r ios el au tor r e c o n o c i m i e n t o causa una reacción

de aislamiento, también funcionan como espacios de memoria y solidaridad y como

lugares de refugio donde los individuos encuentran una tradición mora l (Bellah,

1985: 286). Y desde ahí se proyectan búsquedas de alternativas, comunitarias y 

libertarias, capaces incluso de revertir el sentido mayoritariamente excluyente que

las redes tecnológicas tienen para las mayorías, transformándolas en potencial de

enriquecimiento social y personal.

Es el sentido, la durabilidad y la función colectiva de las identidades lo que está

sufriendo cambios de fondo. Desde el Habermas, que constata el descentramiento

que sufren las sociedades complejas por la ausencia de una instancia central de

regulación y autoexpresión; en ellas "hasta las identidades colectivas están someti-

das a la oscilación en el f lujo de las interpretaciones ajustándose más a la imagen de

una red frágil que a la de un centro estable de autorreflexión" (Habermas, 1992:

424), hasta el Stuart H a l l , que asume la fragilización de aquello que suponíamos fi jo

y la desestabilización de lo que creíamos uno: " U n t ipo nuevo de cambio estructural

está fragmentando los paisajes culturales de clase, género, etnia, raza y nacionalidad,

que en el pasado nos habían proporcionado sólidas localizaciones como individuos

sociales. Transformaciones que están también cambiando nuestras identidades per-

sonales" (Hal l , 1999). Ese cambio apunta especialmente a la multiplicación de refe-

rentes desde los que el sujeto se identifica como tal , pues el descentramiento no lo es

sólo de la sociedad sino de los individuos, que ahora viven una integración parcial y 

precaria de las múltiples dimensiones que los conforman. El individuo ya no es lo

indivisible, y cualquier unidad que se postule tiene mucho de "unidad imaginada".

Lo anterior no puede ser confundido con la celebración de la diferencia conver-

t ida en fragmentación, proclamada por buena parte del discurso posmoderno y 

rentabilizada por el mercado. La celebración de las identidades débiles tiene una

fuerte relación con otra celebración, la de la des-regulación del mercado, exigida
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siglos den,aroirtm ir,. J,vcrso• rnuodo,. l:u Jlmncu 1dtlll<igía\ ¡,t,lítoca>, h» .JHc­
rcnteS un1v(111), rultur.tle> -por .u:ció11 cnojuin-• d• l.i lóg,~ f<"<;nOt(1'11,'.ln1k..1 ~ I• 
¡,re11<\o mr¡¡mtona- hub1cr•n quedlldo •I dcscub,crto lns conll'Ud1cou1lts dtl JJ., 
<Ut>a uru~~r..alau. J<I que IM orgulloso ~ 1w st'llt1do Oc.culeare. Y oaroocá Clldo 
11011, c,cl/1 p¡ú, ,.. Cílnlun,dad Je pa/}e>, cad., grupu $oc,nl •' lilt.lto .::ida mtliv,duu, 
ne~rnr:;in .:.in1ur.sr 1~ :untnlnll que 11gntfica la «·rcanb del om, .. de lo, otM-', rn 
todas na lt1ron11a r ligur.a,, rchuc1eodo ,._ exdusJ6n ya nu en 1;; fonn:t de fronrcrat 
r¡ue <terfun un obmkull> af tlu10 de IJS mttG1nda• y bs 10/ormai.,oncs ,lnu de, df,t"'1• 
cu,,, 41uc ,·uthan a l")oer -a ;:.1da cu,d ~n su »no·. 

En la ¡,rC1hindn ~mbogtledad dol rl'llflvl idtnotano no mbl• ,ólo la rnnoch.i.. Al,¡ 
5C Jbrcn =1no ntn, wJ<1es, alind.i.s coon~ 1•,t1<1S ...-clus,ones, y ,1 ~n el 1111<1" Je 
mucbtls r:nov,micnu,, 1Jtutlturio~ rl aur.utrt!\'OftOetrxutnto cuuu uu~ rt-lli!i.16u 

Je ~islrunie.rua, t:imb,tn lunoo,,nan COT\10 tsp:u;;,oj J, ruemQll"- y ~hJ.iriJ.,J )' como 
lupre~ de rem¡;¡o donde los 1nd1vidu0> cncucntr,m u,w trad1o:i.Sn mural (Beliah, 
198S: Zll6). Y dc~dc lhl $t proyc.:tan bd,quedm. de gJrcrn•n•íl>. ~omun,tatíai y 
libtri~rntS. c:;i¡,,c,,- incu•!I<' de rtvenu el sonado fJ1llyoriwiamcm& tJ«;luy('tlt< que 
l,n n,di,¡ tecnolfig,c..i> n,ncn paro las nuy<'lriJu, tnnslorauiodol.u en potenc:llll dt 
cnnquu.lmi<nm ~=I v persutt.1I. 

f., ;l ..-nmfo, la duub1hd•d ) la funnJn colccciv• J, ¡,.. 1denú!Lido. lo qnc CSllf 

~ufrJcndo C1rub10, d• fondu Oew!, d rub.,rrn.u, que co~ci el desc<otn1mmno 
.¡uc <11fre11 tu SC'<:itdoo.l~ romrl<1.s r.,r La •u,cndn Je una m,taocia ccmiral de 
regula..-1t1n y ;i_urocxr,rcs.ón; en dlas •luut., liu 1dou11d•dts col"<:tlvll5 cscin ,om<n• 
.ill> a 111 o,cdi>aun •n ti t1u,c:, de w rnterprcroc,,me. a¡usttndo.., m.u a la 1mngcn J, 
una rcu fnlg,1 11µc J J. el.e un centro NDblc de ~u1orrdlex1ón# (H,berma-, 1992: 
•:!4), bittt11 d S~ Httll, qur a•um, fa fragfü;aaórt d.. 2quello que ~uponr.mos /i¡c, 

y fa d~t.,bill,;ao6o de lo que aclamo• llllO; •trn npo 1111<\'0 dt ounb10 ffln!Ctutt1I 
ut;i fo1gmc,nta11J., l.» p.u.a¡c5 culturnJ .. de <Ja.oe, género. enua, rnu v nM10n.tlidoJ. 
que en d p>.ud,, O•IS hobuu, proppro()oodo ,úhdas loufü:acfone, ccJmCI md,viduo. 

soci1llcs. Trnnsform2ciona que ~uín r..imb,cu c;imb1and<> IIUl!itra> ,Jcntid~dt> re,-. 
5<>o•l<S~ (H.ill. 199.9), ~ amb,o apunrtt l"ilpcd:ihnonrc • 1~ muluphcacróu dt tdt­
rtJlttl lldde lo, gur d ~ujo,o >< idcnnñe2 ~""'" r;:,rl, pua el de,¡,;,enir.in,íenu:, "" I<, o 
sólo de la 1oocdod smo dr los mdrVtduD!,-. que abt,n , t1·tn un3 in,egrac,ón par=I r 
pttcan4 de lllS muluples dlmeiu1oncs -iue 11)• conforman. lll mdJv1duo )'á uo es Jo 
uidivi,!blc, • i:u.t1qwct unici,d que .e pom1le ,,,ne mu<ho d~ "11nídad tmag¡nndaa". 

Lo anterior no ¡,nede s,:r c<illfundidll con I• cclebru:ión de t~ diíereu.i• convcr• 
<ido rn fngmrnrnción. prc,c.l•,nuda por bu•n• porte dcl J~rso p<,.111¡¡Jcrno y 
renr.1b11ii.1cl.s por el mtn:.idQ, L., ce\el,n.ci6n de 1,.. idcnúdaJn deblle> tiene ww 
fuertt re.lodón Q<!n nu-,1 tdehr4;:1(1n, la dt la dco-rtg,,.lilci6n Jcl mctcad~. e111gl<LI 



por la ideología neoliberal que orienta el actual curso de la globalización, y de la

que Harvey explícita la paradoja: "cuanto menos decisivas se tornan las barreras

espaciales tanto mayor es la sensibilidad del capital hacia las diferencias del lugar y 

tanto mayor el incentivo para que los lugares se esfuercen por diferenciarse como

forma de atraer el capital" (Harvey, 1989: 296). La identidad local es así conducida

a convertirse en una representación de la diferencia que la haga comercializable, es

decir sometida a los maquillajes que refuercen su exoticidad y a las hibridaciones

que neutralicen sus rasgos más confl ict ivos. Es la otra cara de la globalización,

acelerando las operaciones de desarraigo con las que intenta inscribir las identida-

des en las lógicas de los flujos: dispositivo de traducción de todas las diferencias

culturales a la lengua franca del mundo tecnofinanciero y volatilización de las iden-

tidades para que floten libremente en el vacío moral y la indiferencia cultural . La

complementariedad de movimientos en los que se apoya esa traidora traducción no

puede ser más expresiva: mientras el movimiento de las imágenes y las mercancías

va del centro a la periferia, el de los millones de emigrantes objeto de exclusión va

de la periferia al centro, con la consiguiente reidentificación —frecuentemente

fundamentalista— de las culturas de origen que se produce en los "enclaves étnicos"

que parchean las grandes ciudades de los países del norte.

Debemos al movimiento feminista la producción de una perspectiva radicalmen-

te nueva de la identidad que, frente al esencialismo identitario de todo cuño, afirma

el carácter dividido y descentrado del sujeto pero al mismo tiempo se niega a aceptar

una concepción de la identidad infinitamente f luida y maleable (Mouffe et al, 1996;

Pimentel et al, 1996). Esto permite no sólo inscribir las "políticas de ident idad"

dentro de la política de emancipación humana sino replantear a fondo el sentido

mismo de la política, postulando "la creación de un nuevo t i p o de sujeto político".

Sujeto alumbrado desde que el feminismo subvirtiera el machismo metafísico de las

propias izquierdas con " l o personal es político", y que en los últimos años incorpora

en el mismo movimiento el sentimiento de daño y victimación y el de reconoci-

miento y empoderamiento. Este último sentimiento recupera para el proceso de

construcción identitaria tanto la disputa de poder en el ámbito de los imaginarios

como lo que se produce en la materialidad de las relaciones sociales. La afirmación

de una subjetividad fracturada y descentrada, así como la mult ipl ic idad de identida-

des en pugna, aparecen entonces en el feminismo no como postulado teórico sino

como resultado de la exploración de la propia experiencia de la opresión.

M u y cercana a la perspectiva feminista, enriqueciéndola, se halla la propuesta de

políticas del reconocimiento, elaborada por Charles Taylor a partir de un plantea-

miento altamente desconcertante: el de que, mientras en la antigüedad clásica de

griegos y romanos eran las leyes las que dotaban de personalidad a un pueblo, es en
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por b ideologí• ncolib<rnl que orienta el •cru,I cu.rso de la glob:iliMdón, y di, la 
que H.lMlcy e\'.plldt11 la par.ido¡a: "coan,o mC110• Jerul= !<! tornan la,, barreras 
espacial .. w,10 mayor es la scrml,il,d:,d d<l apital ruicia lru. Jiferrno .. dd lu¡;.u y 
1un10 rn•yur el incentivo para que lo< lug.'lrcs se Qfuerccn por difercoct•rs• como 
fornu Je •mm d c,pit.>l" (H,mcy, 1989, 296). Lal idtnti.L,d loatl es ,,sí condumfa 
, con.rnirse en u11• n,prcscn1,1dón de la di(en:nd~ qu• la lug:i comerci,1llz.tl,le, u 
dear sometida ;i lo, maquilla¡.,. que cefuérUn su Cltllticidad y • l:u babtidaooncs 
que nentr:il,ccn sus rasgos mA, coníl,c,í•os. Es b otra c~r• Je b globitli:taciOn, 
aq:lerando i.~ upentcmnes de delOrrJ1gv mn 105 que 111tent3 m,cribir lat idct1nd,. 
des en 111$ 10¡;,c:i., d• lo, íluj(>s: d1>pa<luvo de tr•ducdfin Je u>d.u 1:i_, difrrenc1ns 
culrurales a la lengua i:r:inco del mundo cecnofínanc,ero y volatll11Jm6n de la, iden• 
lldades pat'll que floten Ubremen~ •n el vacío moral v 1~ i1,c1if«enoa culrural. ~ 
complcmrntancdad d• movirntcn«» en los que sr apo)lll esa cr:udora rrnducci6n no 
puede ser m~s e,cpre.<íva: micnm,s d movim,cnto de las imdgeo<"s y I¡¡¡ mccc:rndas 
V3 dd cenero 1 In pcriíeraa, d de lus nullone. de cm,gr:inces ob¡eru de exdusi6n va 
de la ptrifcria. al centro, con la con!i.igu,ente reidcntlíicación -írccuentemenrt 
funcb,ncnraüsta- de 1,is ct1ltuus dt cmgm que ,e produce cu lo, •cndsvcs éw1cn, • 
que parcht-on las grandes c,udJidcs de (0$ paises del norte. 

Deb<:mo.>s .tl mov,mccnto fcmimsca la producción de una pcrspcc,wo rodic:al.mc1r 
te nueva de lll ídcntld11d que, frente 111 csrnc:Wwno 1dcntirano de todo .:uño. 11ilrm.i 

el eanlrur div,clido y dcsccntr>do dd w¡eto peto al mismo ricmpo"' mcg;i a aceptor 
una conecpc,ón ,te In identidad mhm11UT1ente Ou1d:i 1 male:1ble (Moulfo rl al, 1996; 
1'11nc11,d d .,/, 1996). Esto pcrm11c no •óln ,n,mbir lllS "polfticas de idcnud;id" 

dcnm1 de la pulí11cs de emand¡,ac11\11 l1111n•n• """ rcpbm:cor • lc,ndn el ••nmfc, 
m,miu dt la polfrica, posmloado -1a creación d• un nuevo ripo de su¡e10 pull11co". 
Sujeto alumbrado desde que el femirusmo s11bv1mcra el mílth1S1110 metaffs,cu de la• 
propla512qu11:1das ron -10 pcr.uru1l •~ político•, y que en los Oh,mos ,11\os mcorpur;i 

en el mi.mo muvimiCfl!U el ,eorim,cmu de Jailu y v,cti1t1•c1611 y ti de ro,n1111c1 
m,cntu ) tmpodeum,enta. 8u último srotim,entp rec.upcra para el rroccst> do 
(011srrucc1ón ulcnmar1n t:UllO IJ dlirm• Je pudor e¡, el Smbico de los lDlllJ:lll)ITl()S 

comti lo que <t produet en lJ ,n.ucna~dad Je la,, rclorn,ncs wcialcs. La o&fim1ación 
de unll <ubjcnv1d.aJ Íl"~cturada y J.,.,eo1111d.l, ~ti """" la mult1phcid11d de 1dtntid•­
d<) en pU~'11a, nrareccn enrooces en el focrunismo no como po!Stul.,do teórica smo 
cmno resultlldo de la cxplor.món de la propta 1>xpcnent1A de I• opresión, 

Muy ctrcan• • l:1 p=petnva feminista, enoqucdtndoln, ,..- bnlla L, propues0 d• 
pollnc.u Jcl retonodmlentQ. dDbohld.'l p,¡r Ciurles Taylor n parur de un plunlC4-
m,cnto alttmenrc dc,ico.>ncerramc; el de que, m,cotr:u. en l• anugüedad da<áco de 
gricgot y rom.Jnlls er:in las leyes 105 que dotaban de p<r;:t,n~~dod a un pueblo, es en 



la base misma de la modernidad política donde se aloja " la idea de que el pueblo

cuenta con una identidad anterior a alguna estructuración política" (Taylor, 1998;

Fraser, 1998). La idea de reconocimiento, desde su formulación hegeliana, juega

justamente ahí: en la distinción entre el " h o n o r " tradicional como concepto y p r i n -

cipio jerárquico y la " d i g n i d a d " moderna como principio igualitario. La identidad

no es pues lo que se le atribuye a alguien por el hecho de estar aglutinado en un

grupo —como en la sociedad de castas— sino la expresión de lo que da sentido y 

valor a la vida del individuo. A l tornarse expresiva de un sujeto individual o colec-

t ivo la identidad depende, vive, del reconocimiento de los otros: la identidad se

construye en el diálogo y el intercambio, ya que es ahí donde individuos y grupos se

sienten despreciados o reconocidos por los demás. Las identidades modernas — a l

contrario de aquellas que eran algo atribuido a partir de una estructura preexistente,

como la nobleza o la plebe— se construyen en la negociación del reconocimiento

por los otros.

La relación entre expresividad y reconocimiento de la identidad se hace precio-

samente visible en la polisemia castellana del verbo contar cuando nos referimos a 

los derechos de las culturas, tanto de las minorías como de los pueblos, pues para

que la pluralidad de las culturas del mundo sea políticamente tenida en cuenta es

indispensable que la diversidad de identidades pueda ser contada, narrada. La rela-

ción de la narración con la identidad es constitutiva: no hay identidad cultural que

no sea contada (Bhabha, 1977; Marinas, 1995: 66-73). Ahí apunta la nueva com-

prensión de la identidad como una construcción que se relata. Y lo hace en cada uno

de los idiomas y al mismo tiempo en el lenguaje mult imedial en el que hoy se juega

el movimiento de las traducciones —de lo oral a lo escrito, a lo audiovisual, a lo

informático— y en ese otro aun más complejo y ambiguo: el de las apropiaciones y 

los mestizajes. En su sentido más denso y desafiante la idea de mult icul tural idad

apunta ahí: a la configuración de sociedades en las que las dinámicas de la economía

y la c u l t u r a - m u n d o m o v i l i z a n no sólo la heterogeneidad de los grupos y su

readecuación a las presiones de lo global sino la coexistencia, en una misma socie-

dad, de códigos y narrativas muy diversas, lo que conmociona la experiencia de

identidad que hasta ahora teníamos.

Lo que el multiculturalismo pone en evidencia es que las instituciones l ibera l -

democráticas se han quedado estrechas para acoger las múltiples figuras de la diver-

sidad cultural que tensionan y desgarran a nuestras sociedades justamente porque no

caben en esa institucionalidad. Esta desgarradura sólo puede ser suturada con una

política de extensión de los derechos y valores universales a todos los sectores de la

población que han vivido por fuera de la aplicación de esos derechos, sean mujeres

o minorías étnicas, evangélicos u homosexuales. M i c h e l Wiewiorka (1997) se niega
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t. l,;ise rrmma Je 1,. t11odern1dad polluca dondo se .tloí• "In ,d..., de que e.l pucbl.o 
cuonra c<>n urua ,dcnncLod anterior • .ilgwu t.$ttUcruroci6n polrnc:.• (l',iylM, t99~; 
ha,¡t_r, 1998). Lo idea de rcconoom1cruQ, de.de su fonnulación hegchnna, 1ucgo 
¡usum•m• olu. en la d1mnci6n enrr< el "honor• 1r.1diciono.l como concepto y pon 
CJpio jerlirquico y 111 "di¡plÍdod" moderna como prJucipio 1gual11ano. La idenliJatl 
no es puC$ lo que ~ le 11.tribuy, i algt11cn por el hecho Je Cst.u" aglutinad., en 1111 

grupo -como en l., sociedod de cuus- s:ino la cl<prcsión de lo que da senr,do y 
volor • la v,da dd mdiv,Juo. Al tomarse cxprcsi~• de un su¡eto mdi~1duol 11 cnl<c­
tivo la ,denucbd depondc, vive. del rrc<mncumcntn de lo.\ m""' la 1den11dlld ,e 
con«ruy.- w d di.tlogo) el h11w:amb10, y• que Q nhl donde mdtviduos y gru~ se 
~•emcn desprt'd;do¡ o r«onoados por loi Jem~. (.;is 1dcntid.tdes ouldem11S -al 
cootrat10 de aquel~ que ctan algo atribuido l. plltlr de uru1 estnu:rura preCl<i=«', 
romc, la oobkz:a II bt plebe- se COMtTU) en en li, oc:¡;oclacióo dd ttu>n0Claua11O 

por los ClttOS:. 

La rdacíóu entre cxprwv,dad y rtconoom,enro de la 1Jenndad se hace predt1 
s.1mcnte vi•lhl• e11 b pt1l1$~m1• = 1cllan• d•I vorb<i ,ontar c'111JlJQ n,,. ,cluim"" • 
lo• J,:,echu, Je 1 .. c,tlrur-.u, mito de la!i ''"""''JI$ come, de h~, ~nebl<l!I. r,11 ... p;ir;, 

que la plura!JILld dt I"-' .ultUr..s dd munJn s~ poUuc,mcote terutl• en cucmta r> 
1otmp~bl< qu• la dtvtrsidad de idCJ11!1&dc1 putda ser con .. d.a, tl>lrr~dll. ~ rtl>.• 
ción Je la rutrruCJón con t., idc:nrubJ e,: ronn,rutll'a, no ruay ldcntídad c:ul1urnl q1tt 
"" .e• cont::1da (llhahh., 19n; M•rina•, 1995: 66-73). Ahl fl('um• la nu<v• com• 
prelllióo de l.1 ,deoudlld comn w111 construcción que se rcl.om. '( ll, hn.:e dl cacb une, 
de lo. 1dfomllS y "1 nt4mo 11cmpo co •I lcng1Ja1c oudtimediitl en •I q11c hoy ie 1uoga 
el movimiento de tu iraducoooes -de lo 01111 • lo eocñtQ, • lo> JUúlovi,ual, ~ lt' 
1nfonnóóco- )" <-n ese 1mo aun mh completo y .unblguo, el de 1 .. ~propiat1onc, y 
lo, mesot.ajcs. En 1u sentido m.is deruo r d=litlnce I• 1dc.1 de molu.:ulrurc,lidad 
•punta mi, 1 b configurooón de ~ocíed!ldes en IM que la., dJn.im1<as de l.o ctonomí>. 
y la cultura-mundo movllw,n no ,61o I• hei,cogeoo,daJ de lo. grupo• y ;u 
re.idt-cu<1d60 • los pre>ion<' de IIJ global nno lo =,istcnd:i, w wia mJ>flia ,oc1e­
daJ, de códigos t o.itn1ti,:u1 1u,ly d,ver>IIS, lo que conmoaoru1 1~ ~pénenaa Jt 
ldl!nadod qne b.islá •honi tcnlilml>S. 

Lo que el mulhtul1urali$lllt1 po11c C!JJ <'V1dmctJ1 es que los um:it\Jemne, h~-
1km(J('rlltíc.n !l<' hlltl qu~do cmt.dr.is p:ar.t acoger Lu múJopl« 6¡;ura,¡ dt la div"1· 
suud rulrurul qu~ t<nSIOJ1llO y desg¡t!'111J1 2 nutta-3> socitiltld~ ius111111c11re ptlrq1)e no 
c,¡bt:,, m cía uutituc,onaJidad. l!sü1 desgarnidura <ólo purde "'r ~urur..ad.1 ron UD.1 
pah11c.1 de e:i;1cm1611 dt los dcrcd,...., y ,Al.o= univeh.llts • cuíl0$ IQs >t'CtOrt$ J, la 
poblte1ún que ha11 vtv,du p111 fuco Úll IJ ,phC"aa~n dr "'o, derechos, -n mujetes 
o m,norl~\ Wll"", O'llo~•<U• u llornl),¡cj¡ualt!i. Mlcl>cl W,cw,orlta ( 19'17) ,e mes,, 



a tener que escoger entre el universalismo heredado de la ilustración, que dejaba de

lado a sectores enteros de la población, y un diferencialismo tribal que se afirma en

la exclusión racista y xenofóbica, pues esa disyuntiva es mortal para la democracia.

Una democracia que se vuelve entonces escenario de la emancipación social y polí-

tica cuando nos exige sostener la tensión entre nuestra identidad como individuos y 

como ciudadanos (Mouffe , 1996), pues sólo a partir de esa tensión se hará posible

sostener colectivamente la otra, la tensión entre diferencia y equivalencia (igualdad).

Y saldremos, entonces, de la ilusoria búsqueda de una reabsorción de la alteridad en

un todo unificado. Así como la alteridad es irreductible, la democracia pluralista

debe verse como un "bien imposible", que sólo existe mientras lo buscamos, sabien-

do que no se puede lograr perfectamente.

L a s mediaciones comunicativas de la cultura

En un largo esfuerzo por cartografiar, no solo en lo temático sino en lo metodológi-

co, los cambios que presenta el campo/territorio de la investigación, l levo años

trazando mapas de las mediaciones socioculturales desde las que operan y funcionan

los medios. Desde comienzos de los años noventa 2 inicié la inflexión semántica que,

sin renunciar al anclaje crítico y estructural del concepto de mediación, nos exige

pensar la mutación cultural que introduce el espesor comunicacional de lo social,

esto es: las mediaciones comunicativas —socialidad, r i tual idad, institucionalidad y 

tecnic idad— que reconfiguran hoy las relaciones entre sociedad, cultura y política.

Lo que la revolución tecnológica de este f in de siglo introduce en nuestras socie-

dades no es tanto una cantidad inusitada de nuevas máquinas como un nuevo modo

de relación entre los procesos simbólicos —que constituyen lo c u l t u r a l — y las for-

mas de producción y distribución de los bienes y servicios. El nuevo modo de pro-

ducir, inextricablemente asociado a un nuevo modo de comunicar, convierte al co-

nocimiento en una fuerza productiva directa: " l o que ha cambiado no es el t ipo

de actividades en las que participa la humanidad sino su capacidad tecnológica de

uti l izar como fuerza product iva lo que distingue a nuestra especie como rareza

biológica, su capacidad para procesar símbolos" (Castells, 1997, I: 58, 369).

Convertida en ecosistema comunicativo (Martín-Barbero, 1996; 2000), la tecno-

logía rearticula también las relaciones entre comunicación y cultura: pasan al p r i -

mer plano la dimensión y la dinámica comunicat iva de la cultura, de todas las

culturas, y la envergadura cultural que en nuestras sociedades adquiere la comunica-

2. Un primer esbozo de ese mapa apareció en el libro coordinado por Guillermo Orozco (Martín-
Barbero, 1990).
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• tcuu que c:.cogcr entre d wu~cmti,mu httedaJo dt 1,i ,lus<rJt.100, que dct•ba de 
1,.Jo • <ectorr, enrtTn, Je 1~ pob13cl\',11, v ,m dikrt'nciahsmo rnbol que ~• aflmu¡ en 

la •~·clus,ón r:ici,ra I J(Cno(óhu:11, ruo, esa disyunt1'1o n n1ort:il pl\l'll la dcmo."'tlleta. 
UnJ democr1100 que Jt ,aclvt roronc1:1 CS.'<'n.irio Je lo cmoaop;ición soda] y poU­
r.tca a.1,11.ndt> "º" ~igc )i.l~tenr:r Li rensiOn critrt nucstC'J tdenudaU «uno ind.1vtdud.S ,. 
como oucbd•n"• (Mo11flc. l9%), poe:. sl\lt> • partir de e.s:i ram,6n .., hAr.1 poiihlt 
,onencr colccrjvomcn1t I• orr;i, In 1cnsi6n entre tllftrcncia )' equ,va.lmc:fa (lb'll•i.ld.Jd). 
Y uJlircu10>, cmoocc,, de I• 1lusona busquedti de uno n::ib>01ciOn ,J., la dltcndod en 
uri iodo un,flo:•do. ~¡ C'-'m<' I• altcrod>d e< lrrrduttr1'1c, la Jtsm<1c01cl• plur.i.lina 
debe "'$e ,:o,no un "bien ,mpo;iblc", que s.llo ro,rr micn1~ l'l bu><..,mos, •ob,cn• 
Jn que nr, ><' puede l11grar perlettnmen1e. 

Las mediaciones comunicativas de la cultura 

E,, un l.irg<' c,;fuerw por i;;u-rogr,,fiar. no solu en fn 1cmá<1tu ,ano en lo mctodol6¡i1· 
~o. lo• c.unb1os que prtstm• ol ai¡npc,/ rtrmonn de la ín,._.t,g,món, llevo aóco• 
rr:iinndc, mapa, de 1..- m<di•c,one. ,ocic,rulrumles Jcsdo Lis o.¡uc opcr.u> ) funciooau 
lo5 mcdlt ... Ohdc com,eu,,;, de lo>s añ,h nuvcnlll> lmoE ¡., u,fku6n iemlntiCJI lJUC, 

,on rtnuncinr .,J 2ncb¡e críuco )' csrrucrur..J del conccptco de me~h•ción. np~ exige 
pcns.u In mumc16n ,ultMrnl que imwducc el espe;><l< comun1C11oun1l de lo ,c¡cool, 
e,\O ... , 1 .. oncdiadoni:> rnmuru<-JÓV .. -<OC13hdod, ntualltlod, io,u1m:1onatid .. d J 
rccnícidnd- que reconflgutJ>N hoy I•~ tcbcione> ,ncre 1.toe1<dad, culru~• )' polítn:a. 

lo que 13 rcvolud6n tccnol6giu de = ÍJD Je .,glo onrroduee en nue>tms wcic• 
dodes no es cu1to Un3 c..mtidad lllmLtad.t dt' no~va, m...iqUlnM como un nUc:-\r, modo 

de rel~ci~n cnr:tc los pr0<:c•os iirnb6lJcn~ --.¡uc connowven lo rul\il111l- y ~ for, 
m.w de producc,60 y dmtibuc1ón de lo, b1cnn ) ' sen'1tto,, El nuevo modo de pro• 
duoir~ mtnnaiblrmonrc- J.SOa.1do .1 un nuc,,o moch, dt. comun1rur, conviettt- ,J ct,.­
nr1c,m1entt1 en una ft11:1'~ productiva dorccr.a: • Ir, que ba c:,mb1Jdu no c., el tipü 

de JCllVU.l:ido "'' t .. que p.1r11o:ipa 11 humanidad nno •o caparuL,d u:.rntolt,g¡.::o de 
ur,l11~r com1> fucn.1 proJucriva lo que dutingur a nucurn c,;pcc,e como urc211 
b.1ol6gic,¡, su oipnodad par;, prn.:e&1r $ímbotos• (C..,téll.., 1997, 1: .58, 369), 

Convenid~ en cco,brcnlll comuni,;.uívo (MArtín-B,cbcro. 1 q9~; 1000), In tcCll".I· 
lo,gla reirticul• tamhí6! "'-• ,diic.ion(f enrrc ,on1umtllc1ón y culron, póU.rn al pn· 
mc:r pbn,1 lo d1mtn11ón ) In Jm=,co comunimtlvn de lo cultmal, de todas li!> 

cul,ur;is, y lo e1ivcrgndura culrur.ú que en nue¡;tra., i.qci<J~de11 adquiere la comunic.i-

1, Un pnmr-r bbow de c,e llllf.'¡f ap-:otcM 11:t1 , 1 librr.i , ~ r-J1u.1d11 ,, .. , r ,i ,1U11rmo Qr,,1 1,;_ u tMMtín-
0.rb<to, 1990). 



ción. A l exponer cada cultura a las otras, tanto del mismo país como del mundo, los

actuales procesos de comunicación aceleran e inrensif ican el intercambio y la

interacción entre culturas como nunca antes en la historia. Y si es verdad que esa

comunicación constituye una seria amenaza a la supervivencia de la diversidad cul-

t u r a l , también lo es que la comunicac ión pos ib i l i t a el desocul tamiento de la

subvaloración y la exclusión que disfrazaban la folclorización y el exotismo de lo

diferente. Poner a comunicar las culturas deja entonces de significar la puesta en

marcha de movimientos de propagación o divulgación para entrar a significar la

activación de la experiencia creativa y la competencia comunicativa de cada cultura.

La comunicación en el campo de la cultura deja de ser un movimiento exterior a los

procesos culturales mismos —como cuando la tecnología era excluida del mundo

de lo cultural y tenida por algo meramente ins t rumenta l— para convertirse en un

movimiento entre culturas: movimiento de acceso, esto es de apertura, a las otras

culturas, que implicará siempre la transformación/recreación de la propia. Porque

la comunicación cultural en la "era de la información" nombra ante todo la experi-

mentación, es decir la experiencia de apropiación e invención.

Una de las más claras señales de la hondura del cambio en las relaciones entre

cultura, tecnología y comunicación se halla en la reintegración cultural de la dimen-

sión separada y minusvalorada por la racionalidad dominante en Occidente desde la

invención de la escritura y el discurso lógico, esto es la del mundo de los sonidos y 

las imágenes, relegado al ámbito de las emociones y las expresiones. A l trabajar

interactivamente con sonidos, imágenes y textos escritos, el hipertexto híbrida la

densidad simbólica con la abstracción numérica y hace que se rencuentren las dos

partes hasta ahora "opuestas" del cerebro. De ahí que, de mediador universal del

saber, el número esté pasando a ser mediación técnica del hacer estético, lo que a su

vez revela el paso de la primacía sensorio-motriz a la sensorio-simbólica. De esa

reintegración y ese tránsito habla la des-ubicación que atraviesa el arte (Mart ín-

Barbero, 1999). El acercamiento entre la experimentación tecnológica y la estética

hace emerger, en este desencantado f in de siglo, un nuevo parámetro de evaluación

de la técnica, distinto al de su mera instrumentalidad económica o su funcionalidad

política: el de su capacidad de comunicar, esto es de significar las más hondas

transformaciones de época que experimenta nuestra sociedad, y el de desviar/sub-

vertir la fatalidad destructiva de una revolución tecnológica prioritariamente dedica-

da, de manera directa o indirecta, a acrecentar el poderío militar. La relación entre

arte y comunicación señala entonces, tanto o más que un proceso de difusión de

estilos y de modas, la reafirmación de la creación cultural como el espacio propio

de aquel mínimo de utopía sin el cual el progreso material pierde el sentido de

emancipación y se transforma en la peor de las alienaciones.
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ciórt. Al apom,T orui culrur• • l.i, umu, nm10 del nmmo p•l.s como del mund<11 los 
ncu,aJt,: prQcei:o• dt CQ'11t1ruc,;a1:,14n ;u.:.cleron .:. ,ntcn""ifican el lnlffl"~mbi;, ,y la 
,nrenwc11l11 emr< ruln,r.1, CQmu n1U1c-a ~nt<A en l,1 hl;cono. -Y ,1 es vcr:tfod que e.Y 
C()01unic;u:1on coíhtJfU\•t uaa 1c:ni -4.mC"f\.:it;i !l la ;;;upcrvivt.naa dr la divt"rstdad col~ 
turnl, cnmb,~n lo c.1 qut la comumc.1Gi6n pu,tbilw1 el de1oculumienro de In 
, uhY•h1r,c10n y I;; CJ1chu10o que ,lilftaub:in lii foldon1.1cicm y el exo11<mo Je lo 
dir.:remc. J>oacr " comlinJ= lal culntrn Jri, entonce., de s,gnificu I• puei.i.a co 
mnrclm de mnV1m1l!llros de prop•g,món Cl d,vulg;a.:1on para enrntr ._ s,¡¡nlfic>r I• 
Jcnvoc,un <le l., el(J)Cn.,nc1J crwt11>• r la compcn,11<111 oomun,c•uv. de c.icb culn1nL 
t... ,:01m4n1.:;,e1ón en d omro de lo culturo Jc1u Je ....- un movim,enro exterior.,_ ltu 
procc:.tJ, culmr.il~• IJUSm<i> -.:orne, cuando b, recnologia era <Jedu1do dd mundo 
de lo culml'lll y tcn1dll por '1lgc, mi:rnmrntl: ,n,n-um,:nr:il- p:u• convertirse eo un 
mov1rn1cnro cnrrc culmni,~ 1T1'1\1imítnrd de .iccew. ~1n el. de- afh.~rrurn. a la, otra.a 

<:ul111n,, que ímplio1:.1 •i~mprt l.1 tnnbt0tm11c16n/rtttc::u:ión de I• prop111. l'orqu• 
lo .:omurucnc,Oo cultural en la "ero d< la mformao6a • nombra ,une todo L, cxp•n• 
maottciótt.. es- dtetr la c..'Cpenti:naa de apropuu:1611 e invc11ci6n. 

Uno de Lu m.1, d,,r:1, ,.,.~, .. dt la hondura Jcl c1mb10 eo l.i. rtl•~Mes Clltr< 
culturo, n'mvl-,g:10 y ,v.,mU-llic•ción ~ llJllli, en I• reinrcgrod6n culrunl Je l.1 dimen· 
ne\• 'ltpanidA )' nuousvnlor,ula por I• tJdou•lidad dv1runame en Oc0Jon1c de.de la 
mvcooGn Jt la CKtftun y el d111Curso lóg.:o, Clito "' la Jd mundo <le lu, tomJn,; )' 
la, lnul~en~ rclcg..Jn •' .ln1b11u Je 14> cmQ<inntJ l ¡.., ~•c>iOnc<. Al tr•l,~JAr 
mreracnV11m•nr• con .rooido,. 1mJ&enOS" ,. f<xtl)s t.'icriWt. el hipcncxto hibnda b 
JcnStdad .unb/ibo, con la obsa:ii;,:,0n numcric.i > h:ia que oe reneuentttu 11> do, 
panc, h,ur,, ..t,¡,r., ~o¡,u=• «iel cec<b,o. De >hl que, Je mtdl•dm un,vcml Jcl 
uber, el numc:rc, c,<1E p~:,.1ndo a ,er m•di>.iitln •~cn,a lkl hnccr c<ri1ico, l.¡ que~ su 
,.,,. revc,I~ el pa..ll d~ 1~ pnrn•d• .Wl\JQOP-mOttlt u lll 1tnrono-<1Jmbóbc;i. Oc ""' 
rtJ11«}1.nlC1ón y est rnlnsno luibln 13 dcs-t1b1tación qoc ,ur.iv1cw el ,ntt (Martin-
8:lrbt'.rn. l 999). El ao,mu,11"'11tJ e11,re la c.1<¡,<-nrnon!>c160 ,ccnolií¡¡,as y f,, c,n;1101 
bacc e•nerg<r. en e,te de1t1101~,.do fin Je s•gl¡;, un nuevi> p,rJrneiro Je c,,uhlllc,ón 
de la tkn1<>1. dm1n10 al Je su mera in.ruumcnmlidad a;c,nóo,,c;i o •o Í\JJJ011nru1J:id 
polírica, el de •u op:1c1dad de c.c,mumc:ar, cs10 es dc Mgru6ar b.s mo. hond~, 
tnutSfonn.,none. de crOOI qú• cxpenmenro n11dcr,, ,ootdiid, y rl ~ de>"1>r/~ub­
~emr la faolid.ld dr~ucQv~ ck una revaluoón tccnuló¡¡,u photllt\rlttntenre JeJiu· 
da, de manen dlrecu o mdir<=- • acwc,,ru::u •I poderío nntigr. Lt rtloc,ón entre 
Jrte y rnmumc:.ití6n señ.11• cn1once,. on1i> o mi!.~ que un prixeso Je difu,ión de 
e<t1l0> r Je mod""- l<1 =firm:aCJóo de lo crea~1ón tultunl camt; el esp.1cfo propio 
Je aquel mlnrmo de uropt. sin d rual el prn~re,,o m,ieri:d píerJe ol ~cn11d11 de 
emru1C11"'éJ6t1 r "' crllll<lorma •n I• peor dt l:1> ,ti1:naciuncs. 



Socialidad nombra la trama de relaciones cotidianas que teje la gente al juntarse

y en la que anclan los procesos primarios de interpelación y constitución de los

sujetos y las identidades (Giddens, 1995; Fraser, 1997; Braidott i , 2000). Esto cons-

tituye el sentido de la comunicación como cuestión de fines y no sólo de medios,

esto es, en cuanto mundo de la vida en el que se inserta, y desde donde opera, la

praxis comunicativa (Habermas, 1989). En el comunicar se movil izan y expresan

dimensiones claves del ser social: tanto aquellas desde las que colectividad se cons-

truye y donde permanece, en las que se tejen las cotidianas negociaciones con el

poder, como aquellas en las que estalla la lucha por horadar el orden (Lechner,

1988). Después de largos años en los que el pensamiento crítico se aferró a colocar

la inteligibil idad de lo social únicamente del lado de las determinaciones y las es-

tructuras, la relevancia que cobra hoy la socialidad, a la hora de pensar las prácticas,

no significa el desconocimiento de la razón codificante o la fuerza del habitus sino

la apertura a otros modos de intel igibi l idad, "contenidos" en la apropiación cotidia-

na de la existencia y su capacidad de hacer estallar la unificación hegemónica del

sentido. A l abandonar la remisión circular entre individuo y sociedad, lo que en la

socialidad se afirma es la mult ipl ic idad de modos y sentidos en los que la colectivi-

dad se hace y se recrea; la polisemia de la interacción social.

Los cambios en la socialidad remiten a movimientos, no necesariamente funda-

mentalistas o nacionalistas, de rencuentro con lo comunitario, como lo que está ocu-

rriendo entre los jóvenes en torno a la música, y que se hallan más bien ligados a 

cambios profundos en la sensibilidad y la subjetividad (Ferrarotti, 1995; Maffesoli ,

1994). La reconfiguración de la institucionalidad no puede ser más fuerte pese a las

paradojas que presenta: mientras los partidos tradicionales se atrincheran en sus feu-

dos (no pocos de los nuevos también), las instituciones estatales se corrompen hasta lo

impensable y las instituciones parlamentarias se burocratizan hasta la perversión, asis-

timos a una multiplicación de movimientos en busca de institucionalidades otras,

capaces de dar forma a las pulsiones y los desplazamientos: de la ciudadanía hacia el

ámbito de lo cultural y del plano de la representación al del reconocimiento instituyente.

Pero cualquier comunicación o intercambio sólo dura si toma forma, pues todo

movimiento que no sea mero estallido o agitación engendra regularidades y ritmos.

Ritualidad es lo que en la comunicación hay de permanente reconstrucción del nexo

simbólico: a la vez repetición e innovación, anclaje en la memoria y horizonte

abierto. Es lo que en el intercambio hay de forma y de r i t m o . A l religar la interacción

a los ritmos del t iempo y a los ejes del espacio, la ritualidad pone reglas al juego de

la significación e introduce el mínimo de gramaticalidad que hace posible expresar

y compartir el sentido (Richard, 1994; Reguillo, 1996; Castro Nogueira, 1997). Y al

activar el ciclo —que nunca es mera inercia o repetición sino la larga duración en
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S,,c1ul1dad nombrJ la muna de. relucioQt> cullJí•nM que i.e1e lo genre oJ 1unrar,c 
} e11 k1 i¡ue aoclan loJ pmce501,. pnmarios cte lnrcrrdación r wo,ñtu<1ón J• ¡.,, 
,uJ«!ls y l:u idtnnd.,dc,, (G,ddcn,, 199~; Fra.tr, l~n; 8rnJdo1ti, 2000). &m ,,,n,• 
t.trny~ d 'R:llmJu \JC" t-.. Lumumuauüu t..uwv ,u"udu Je fine.s 1 m> !i\"'-. de- medh:,.$.. 
t!ltO es, co cunnro mw1do de L1 vida tn el que ~ in~m, y de!idc donde upen,. 1~ 
¡,,.,,_ns comunic:mvo (l·fobermns, 19R9) En d comun,car "' n1oviüun y citprr"'11 
dimem,ooe. clovtt del icr •ocial: tanto ~qucllas deM!c hu que eole.mv1J.id "" Nn,• 

m>)'C y dondr ptrmanecc, en ll1! que se ccfen I.AS condíamu negocinc,onc:$ Cl)n el 
pt>der. c,,mt, aquel!~, en l:u que m.alL, L, lucll.:, ror h11radat el ol\lcn (Ll'chncr, 
1988). Dtspul; de l"'l!O• oiiM en lo, que el ~..aruienro cr11icu <r ;,Ítffl) 4 ,»l'>cit 
la 1nrclig1hi11drul de lo soCJal 1\m~=n« del lido de las d<tttmt11acioni:s y l"-\ ••· 
m1cru,.1.<, I• rdevono.t que cobra hoy l• •OCJ•hdad. • _(u hora Je pen,ar los pr~cñc.lS, 
no signifioi el drsc..,nodm,emo dt I• r:itón cod1fic10tc o L, htcrni del /1abr111s tino 
la aperrura • otros modo• Je ,nccligíbilidod, "cont~nidos" en fa .i.prt,pradón condi-1• 
nJ dt la o:n.1encia y su c.ipmdad de hllcer es10llar IA onúinción bcgem6n1a del 
scnuJo. Al nbandunD< 1~ remi>l(!n ttn::111-"l tntrc indJv,duo y ~ocicd.:id. lo que en 1~ 
~OClllUruiJ ~• afirrm, r.. la multivlicidlld de mod~ y ..en11d1» en lo, 4ue lia .:olcaw,­

dnd se h~c• y $<e recrea; la poliseini• <le In 1n1trnc.16n 'º"'"'• 
Lo~ cambios en la socinlidad rcrruten a movuni,oms. no ncccsamuncnll: íun,fa• 

mc.ntah-~ u n.i1dnru11lstll'h de rcnruenuo con lo l'"omu..n.1Qno. rl1mo Ju qut. t1ttá ncu• 
rricndo entre lo• iósene> en torno • 1~ mi\o,c.t, y que <e lllllhm mM bien li_g,d..,, .i 

c:imb,os profundos eo la stmibiJicla,1 y 111 rub¡ccmJad (Fcrrarom, 1995; Maffesoli, 
1994 ¡. La. rccon6guraoón ,i., la lnmtuaofUlldaJ no puede ,cr mis fuenc pest .i w 
p;ir3do1aJ que pr=t11= miencns lm p.l(ttd0$ tmdíoonale$ l'e ~'""'"",...º cr1 rus feu• 
do, (no pocos de lo, nuevo, llUll1'iEn), las 1nst,rudooc< t11•toJc,¡"" corrompen hase, lo 
ímpttlsilblc y los ,nsmuaonts p¡¡rl.lllla11.1rnu se burocrolttrul li.,.ra la pc,vttii6n, asis· 
orno~ 11 orus mulrlplicao,io de movimiento> eco bu,.::.i Je 111snruc1orualitLldd otr.u. 
.,.,p,1ccs Je dar furma • Li< pu.Wooc:.• ¡- loo: Jcspll\ló1JJl1<nt0>: de L> duJrubn!o hnda el 
lmb110 de lo culrurnl y dd plano de l.1 rq,rl:S<!nt.1CÍ6n al del reconoc,nuemo ,nsnruyenr<. 

Pero ~uijlqultr comw,tcaaóo u inicr~-ambu, !Olo dur; ~• toma form~. pues codo 
movunl<nt<J que nQ sea mcru l'\t.lll1J,, o •gn:aci6n tngenJra r,g,daridadr. y rnn1t1,. 
Ri1u,tlidad es lu qo~ en la c¡¡1nunk:,dót1 hay de J'<'l'JIJ:tlltnte rccoo$trncoón del nexo 
~•mb61,co : • 1~ vei tcpeticiOn e 1nnovac1úo, anclaje en la mcmori• y honzon« 
.1b1erro. E. lo que en el intercambio hay de forma y de nono. Al r,lig.1.r la ,ntorJooón 
" los rinn~ dtl ri,m¡,o y 4 lo• e1cs dd <>P•~io, In nrualidad pDnc rcglM ;u juel!O de 
lo significación e ,nrrodu~ d mfmmo de gramaocal,d.-.d que b,tu po,,btc t<Xprcs,r 
r comparar el sentido (Rtcb:ttd, 19!1¾ ~•gu1lh1, l 99~: Cui:ro Noguc,r:1, 1997). Y ru 
,1trrvar el aclo -que num:n e,¡ mer:1 tnrtaa o repcaci6o "'10 la L,rga d1m,ción en 



que se anudan los destiempos— la ritualización conecta la aceleración de la comu-

nicación con el t i empo p r i m o r d i a l del or igen y el m i t o (Varios autores, 2000 ;

Gruzinski , 1994). La r i tual idad es, a la vez, lo que en las prácticas sociales habla de

la repetición y de la operabilidad. Frente a viejas concepciones dicotomizantes, la

etnografía de la producción nos descubre hoy la profunda imbricación entre opera-

ción y expresión, entre las rutinas del trabajo y las energías de la transformación.

Las ritualidades constituyen también gramáticas de la acción (Ramírez y Muñoz,

1996) —de mirar, de escuchar, de leer— que regulan la interacción entre los espa-

cios y tiempos de la vida cotidiana y los espacios y tiempos que con- forman los

medios. Esto implica, de parte de los medios, una cierta capacidad de poner reglas

a los juegos entre significación y situación. Pero una cosa es la significación del

mensaje y otra a lo que alude la pragmática cuando pregunta acerca del sentido que

tiene para el receptor la acción de oír radio o ver televisión. Las ritualidades remiten

entonces, por un lado, a los diferentes usos sociales de los medios, por ejemplo el

barroquismo expresivo de los modos populares de ver cine frente a la sobriedad y 

seriedad del intelectual al que cualquier ruido viene a distraerlo de su contempla-

ción cinematográfica, o el consumo product ivo que algunos jóvenes hacen de la

computadora frente al uso marcadamente lúdico-evasivo de la mayoría. Por otro ,

la ritualidades remiten a los múltiples trayectos de lectura (Sarlo, 1994; Richard,

1998) ligados a las condiciones sociales del gusto, marcados por los niveles y calida-

des de la educación, los haberes y saberes constituidos en memoria étnica, de clase

o de género, y los hábitos familiares de convivencia con la cultura letrada, la oral o 

la audiovisual, que cargan la experiencia de ver sobre leer o viceversa.

Las ritualidades contemporáneas (Augé, 1995; Marcus y Fischer, 2000; Canevacci,

1993) son arrancadas por algunos antropólogos y sociólogos al t iempo arcaico, para

i luminar las especificidades de la contemporaneidad urbana: modos de existencia

de lo simbólico, trayectos de iniciación y viajes "de paso", serialidad ficcional y 

repetición r i tual , permitiendo así entrever el juego entre cotidianidad y experiencias

de lo extraño, resacralización, rencantamiento del m u n d o desde ciertos usos o 

modos de relación con los medios, entre inercias y actividad, entre hábitos e inicia-

tivas de mirar y leer.

La institucionalidad atraviesa la comunicación y la convierte en urdimbre de la

c iv i l idad (Calderón, Hopenhayn y Ottone, 1996; Rey et al, 1997; A r d i t i , 2000;

Filmus, 1999). Pero esa institucionalidad pertenece a dos órdenes contrapuestos: el

que desde el estado configura a los medios de comunicación como "servicio públi-

co" , y el que desde el mercado convierte la " l ibertad de expresión" en libre comer-

cio. Desde uno y otro se priorizan valores que, antagonizados, debilitan la autonomía

de las instituciones comunicativas, ya sea al confundir la defensa de los derechos
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que se anudan lo, destiempos- la nrunlrmoon ronecc la a¡:clcnmón de I• comu• 
niO:.,d6n con el rkmpo prrmordíal Jet origen • ~1 mim (Vario• aurores, 2000¡ 
GniDmlu, 199•). La ntoali,hd e._• 1,, ·,n, lo quo- eu l:i.s pr.ic:tlca,, iOci.ucs habla dé 
la repcación y de la O!"'rahilidad. fren1e , l'lejas ,onct,¡,tínncs dicotom•~ontcs. la 
tcnograíin dt la producción nrn. Uesalbrc hoy la protund• 1mbri01ción entre upc:r.t• 
dón I c:.~p,c,,;i(\n, entre la, nirtn:i., del ll';l&aju ;· f..,.- cncr¡:lru. de la rtMl>fortnaclón. 
Las mu111icbd<)' con•utnycn umbíi!n ¡1nurtdric.1s de 1. ,1«1611 (lumfrtt y Mu601.. 
l'Hl6) -de mirar. de e,cuchar, de leer- que ,cgulan la Jntcracción cnrre lo; capo 

~,n~ t ocmpos de lo Vtdrt rotidfo.M y lo,, espnco, v tiempo!, que con-form,1n lo• 
1ncd,os. fuw llnplica, de parte de los medios, Ullil "'""' .:.,p•dd.id de poner rcg)os 
• 10> ¡ucgo, cnm, Sigmfü:::ici6n y i1ruución. Ptro una co."'1 •• la <igni8cadon dtl 
mcos.11e 1' otro 4 fo que alude la prugmánc:i cuando pregunr4 AGe:rc:i dd Stntído que 
riene piun el r!!<-Cpror I• ~"ión de oír radio o v..- rdn1i,i60, 1A rirual1dadcs remiten 
emoo=, por un laclci, • lo. diícreruc,, ~tK ,o,.:iale. de lo, medios, por ejemplo el 

barroqulllmll cxpré51vo dt le» modo,; pr,pul.urs de ver eme fr•m• a la .sobncd,id y 
se,,.d.,d dd lnreltcl\l.ll ol que cualquier ruiJo viene a dmraerlo de su conrMipb· 
cióo CIDC'IÓJIIOgrá{ico, o ti con,umn productivo que llglml½ 1óvcn<:', hu,ou de lo 
compur•cloN frtnu: ni uw mor<aililmc.'nre ludico--e> .u1vo de fo m•ror/._ Por orzo, 
bt rim.Jid4dei remiten • lqs mültipl~ u~yoctl)S de lccru111 (Sarlo, 1994: Ridiard. 
199&) ligado• ~ las condiciuncs 1-0d:i.les del guno, nmcados por lo, niveles ¡• calld,i­
d .. do I• cducodtm. 1~ hahercs y uhcr<> coust11Uido, en memori~ Er:n,oa, de clase 
o uc: gén«o, y los b.lb,m• fomJion:tr d• tonl'lvcncin con l,t culrnro lctt,ada, lo i,ra] o 
1~ lud,ov,;ulll, que Oll11"" 1~ e.icpcncncla de "cr lil>bre leer u V1CCVCF$a. 

L.u tirulllicbdcsronrcmporán~, (Augt, 1995; MarcUJ y Flscher, 2000; Clh~otci. 
1993) .on J.rr:mcada. por alguno,.anrrortllogoJ y \Octól1>g,:,• "1 tiempo Maleo, para 

ilumin•r 1 .. c5pécilitidade. de 1~ comcmpQnlne,d,1d urb3114< n,od~ de ~ .,ncnc:r• 
de lo ,nmbóhco, rrayccro• de ínicfaatln y v101<S "Je puo", seti~l1d..1d ficcion:il y 
repc,Ocl\in nru'11, pcrrnirien,fo asi CTttt<"ver <I juego t'flltt co11iiian.hu.d y expcnendu 
d< lo umño. res~ct•lu:idón, rtnCllntffllltnto del mundu desde ciertos uso~ o 
modo., d< ccl~,.;n ¡;en tos medios. emr, mtrOá> y M:tlv1dad. entre h:lli1tos e U110JI• 

tr•"-1 do- nurw y letr, 
Ll iruotnc,on;\1.1.dJUI atr:i•ie.a ~ comunie.K16n y bt conv,ene en urJimbrc de la 

m•il1dad (C'.l!dcrón, Hoptnluiyn y Ononc, 199b; R<'.y <I al, 1997; Ardid, .2000; 
Filmu.., ! 999), P,ro c!5ll in,u,ual'ln:ilidacl pcncn<ct a Jos 6rd«il'.$ ci,r¡rnpuesros, eJ 
que de.<dc d w,do toniigurii a lo• mctlíil~ de comuní=i6n wrno "Krvicio púbh• 
co•, y d que dc,dc d mer.::ida ronv¡cac ~ "l.t'bc:md de expresión" en lt'br< comer· 
rn1. D"'4e uno y otro s., priorizan v<1lorC>cque, anragonwulo>, dcb,lillln la auton<>m!JI 
de la,; instJtucionc,; comunu:;itJYas, >a = al cQnftmdir la d~ícnsa de lo~ dcr~chos 



colectivos con la estabilidad de lo estatal o la de la l ibertad de expresión con la

iniciativa y los intereses privados. A l mediar en la constitución de lo público y en el

reconocimiento cultural , la trama institucional de la comunicación forma parte del

lazo ciudadano (Schmucler y Mata , 1992). La institucionalidad es una mediación

espesa de intereses y poderes contrapuestos que ha afectado, y sigue afectando,

en especial la regulación de los discursos que, de parte del estado, buscan dar

estabilidad al orden constituido y, de parte de los ciudadanos —mayorías y mino-

rías—, buscan defender sus derechos y hacerse reconocer, esto es re-constituir de

manera permanente lo social. Si mirada desde la socialidad la comunicación se

revela como cuestión de fines —de la constitución del sentido y del hacerse y desha-

cerse de la sociedad—, mirada desde la institucionalidad la comunicación se con-

vierte en cuestión de medios, esto es de producción de discursos públicos cuya

hegemonía se halla hoy paradójicamente del lado de los intereses privados.

En su análisis de la " a t r o f i a del aura" en la obra de arte p o r causa de su

reproductibidad, Benjamín fue pionero en cuestionar la instrumentalidad de la téc-

nica al conectar las innovaciones de la tecnicidad con las transformaciones del

sensorium, de los modos de percepción y experiencia social. La tecnicidad nombra

entonces lo que en la sociedad no es sólo del orden del instrumento sino también de

la sedimentación de saberes y la constitución de las prácticas. Superando la escisión

que en el pensamiento occidental opone el inter ior al exterior y la verdad a su

manifestación, la antropología ve en la técnica un organizador perceptivo: aquello

que en las prácticas articula la transformación material con la innovación discursiva.

C o n lo que la tecnicidad, más que a aparatos, nos remite al diseño (Piscitelli, 1992;

1995) de nuevas prácticas, y más que destrezas, la tecnicidad es competencia en el

lenguaje (Piccini, 1988). Confundir la comunicación con las técnicas o los medios es

tan deformador como pensar que ellos son exteriores y accesorios a la (verdad de la)

comunicación, lo que equivaldría a desconocer la materialidad histórica de las me-

diaciones discursivas en las que ella se produce. Las materialidades del discurso

remiten a la constitución —a lo largo de los procesos históricos— de gramáticas

discursivas originadas en formatos de sedimentación de saberes narrativos, hábitos y 

técnicas expresivas. Gramáticas generativas, que dan lugar a una topografía de dis-

cursos movediza, cuya movil idad proviene tanto de las mudanzas del capital y las

transformaciones tecnológicas como del movimiento permanente de las intertex-

tualidades e intermedialidades que alimentan los diferentes géneros y los diferentes

medios. Y que hoy son lugar de complejos entramados de residuos e innovaciones,

de anacronías y modernidades, de asimetrías comunicativas que involucran, de par-

te de los productores, sofisticadas "estrategias de anticipación" y, de parte de los

espectadores, la activación de nuevas y viejas competencias de lectura. La mediación
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rolecuvos con la CStabilidod de lo esraml o I• de lo libcrmd de expresión con b 
inidati•• y los intereses pnvados. Al mediar en la consntuci6n de lo pobhco y en el 
reconocimi1'pto culrural, la = imrlrucional de la comumc:tcló11 form• parle del 
laxo auda,bno (Schmuclcr y Mota, 19.92). u 1n,uruc1onalidad e. uno medinc,6n 
espesa de IJlttrcscs y poderes contnpuestos que h, af«t:ido, y <isuc •fccrnndu, 
en especial la regulación de los discursos que, ,ie ¡urte del cstodo, buscan d0t 
est.tb1üJ..d :iJ orden constituido y, de parte de 1~ ciudadan~ -m•ynrias y mano­
ri~s-, b11SC1n defeodcr sus de=ho, y hacerse reconocer, esto es te-<onmtwr de 
llllUle.ra permoncntt lo soc11LI. SI miF11do desde la sociolidod la comuoicoción se 
revela como cuestión de fines ~ 14 corutfrución dd sen1:1Jo y del hacerse y desh•• 
ccrsr de L, sociedad-, mlradu desdo L, msrrrucion~lulad la comumca~16n !,t', con­
•acrae Cll cucst1Ón de medio,¡, esto es de produccaón de ducorsos póblkos cuya 
hc¡;c,rponÍll se rutlla hoy pandójicum~nre dd l•dt1 ck lo5 1nterc.es ptivadus, 

En su wfü15 de I• "11Lroíi11 del aur>" en I• t,br• dt arte por ull.'i• de Jn 
rcprodu.'tlbidad, 8ep¡umm lue p1oocro on cuesuoaar la umrumerualídad de la tdc· 
mtl •I ct1necnr IM 1nnovat1ones de la crcmcadod con l:u runsformaclt1nes dd 
211Mri1mt, de los modos de pcrc~ón r ""J)<rtenoa .ooal. ta rcmkidad nombra 
en,oncu lo que cu 1, <PC1wd no e, .tllo del orden dél mnrumcnro sino c:ambítn de 
la scdin,cnu,11ln de "3ht-res y lo ronsnruoón ~ las pnlcticas. Super.indo fa escisión 
,iue en el pcn,arnien10 t,c.:ldc,u:al ope>or ti antct1or al exterior y 1~ vc,daJ • su 
mamfemcic'm. la 4ntropnlogi2 ve en la ,&:n,ca 11D "'B"nltador pcrccpavo: aquello 
qut tn las ¡micncas o.rócula I• rran.<formadón 11liltl!tl41 con la inno•"11oón discursiva, 
Cno lo que la ttcru,i¡bd, más que~ apor.atos, nos retnltc .ti dJ5oño (Pí.;atcU1, 1992; 
1995) Jc OU'-"'115 prnrnc:as, v m&s que Jest.rc:14S, la 1.ea1kidaJ es rompt'rcn<t• en el 
lcngu,¡t (Pkani, 1988). Cooiundrr I• tomunie.106n con J._. récmc:1., o los me.di<X- es 
tün deformador como p<nsar que ello. 50n c>.tcr1ores y acr0$0rÍo,; 11 Li (verdad de la) 
cou,uníaae16n, lo que <quJ\·oldtfa a dc,conocer h marer"1.luiod lu~tórit., de liu mc­
J,.ci~nes di..-urs,v:u en w que dla u product, Lu mó1tenálidad°' del discurso 
renmtn • la coruriruo6n -<t lo l11rgo de lrw rmc«os hm-ónco<- dt gr:unaticu 
d1SCUrswa,; origmadas en forot310$ de sedimellt106n de snbt-= mirranvrli1 h:ibuos y 
t6.:n1~s cxprtstv•s. Gr.tmáoc;os ¡;ener,ova>, que dan lu¡µr a una tJ)pop;ÚJJl de dis• 
ClillO< moved.u, cuya lnovilidad pro\',enc tMto Je hu muJanus del cap1c,J ) bu 
Lr:ingform"cloncs rrcrtológio» cOmll del movimiento pcrmruuence de Ln mtcrtq• 
runlíd.tdcs o 1ntcrmcdml.id.adeo qo<' olinieuran los dtferc111Cj gé'ncros) los d1fcrenw. 
medios. Y que hoy ,on lugar M complejo, eoa-.mudos de residuos e ,nnovacion~ 
Je l>Jl•cron!ll!i y modcrnid•des, de asuneuras coruumc:.nvas que involucron, de pat• 

te de lo, p1odac1orr,, ,ohmc..dai "enr.uegi.u dt anac1poaón • y, de pone de los 
~pcaad1>rcs. la ac1íy,ación dt nueva~ y vle¡11S competend.U dc lecrur.i. u mcdíación 



estratégica de la tecnicidad se plantea actualmente en un nuevo escenario: el de la

globalización, y su convertirse en conector universal en lo global (Santos, 1996).

El lo no sólo en el espacio de las redes informáticas sino en la conexión de los

medios —televisión y te lé fono— con la computadora, replanteando de manera ace-

lerada la relación de los discursos públicos y los relatos (géneros) mediáticos con los

formatos industriales y los textos virtuales. Las preguntas abiertas por la tecnicidad

apuntan entonces al nuevo estatuto social de la técnica (Varios autores, 1996), al

replanteamiento del sentido del discurso y la praxis política, al nuevo estatuto de la

cultura, y a los avatares de la estética.
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